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Medidas arbitrarias que imposibilitan su difusión

ES evidente la preocupación de los pueblos americanos, de sus 
gobiernos, por facilitar la importación y exportación de pro
ductos industriales o naturales, a través de mercados comunes 

o uniones económicas pactadas precisamente para agilitar pro
cedimientos que se veían entorpecidos por formulismos arbitrarios. 
El público recibe siempre con beneplácito las medidas que faci
liten un mejor y más simplificado intercambio panamericano.

Pero, desgraciadamente, en el terreno de las artes las cosas 
no son visitas con el 'mismo enfoque que en el de la economía.

■ Lo que deben comprender las autoridades es que exportar 
o importar obras de arte no es tarea de frío mercantilismo, que 
la difusión cultural no es ajustable a una tabla de aranceles adua
neros con calificación de mercadería y precio, previsión de ventas, 
exigencias de garantías barcarias o depósitos de dinero en cau
ción, etc. Todo esto ipodrá estar muy bien para el tráfico de mer
cadería más utilitaria, pero no para las obras de arte. A este 
respecto conviene recordar las palabras vertidas por el Jefe de la 
Sección de Artes Visuales de la Unión Panamericana (O.E.A). 
Dice José Gómez Sícre: “Sin una política liberatoria que permita 
al arte circular sin fronteras, el progreso de la plástica latinoame
ricana se hará en forma esporádica y constreñida. Su confirmación 
y aceptación dentro de su propio continente llevará tiempo exce
sivo y, por lo tanto, desalentador. Nuestra superación cultural en 
el orden artístico la mermará una serie de medidas protectoras 
que en nada benefician al progreso de las nacionalidades”.

CHARLA IRACUNDA
Sobre la inmora lidad

DON GONZALO, LA CENSURA Y 
UN FISCALILLO MENTECATO,

por Carlos Villar Araujo
(Pág. 15)

RESPUESTAS A NUESTRO S. O. S.
Damos el texto completo de una decla

ración producida en la H. Cámara de 
Diputados de la Nación, firmada por los 
diputados Rubén V. M. Blanco, Ricardo 
Lavalle y Manuel Belnicoff, con referen
cia a la posible intervención del Fondo 
de las Artes.

(Fáit. 14)

JEAN LOUIS BARRAULT: SU PASO POR

AMERICA
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GUIA DE GALERIAS Y MESEOS
ARGENTINA Paraguay 1312 

David Heynemann, óleos, ,H. el 
12; Clemente Lococo, óleos, del 

14 al 2.

BONINO______________Maipú 962
Lucio Muñoz, óleos, H. el 12;
Djaniara, óleos, del 14 al 2.

♦
Casa AMERICA Av, de Mayo 979
.. María Luisa Mastan, dibujos y 

acuarelas, H. el 15; Merlo An- 
ganuzzi, óleos, del 16 el 3.

♦
CASA VELTRI_______Juncal 1642

Picasso Braque y Miró Graba
dos.
♦

GALATEA Viamonte 564
_ Seguí. Macelo, Noé, Delra, di

bujos, H. el 5; Liliana Porter, 
grabados, del 7 al 19; Perker, 

óleos, del 21 al 2.

H Paraguay 824
Horacio Liceada y Baudes Gor. 
lero, H. el 15; Quiñones, del 

16 al 21.
♦

EROLA Y_________Esmeralda 868

Rogeíllo Polefcello y Etoardo 
Lozano. H. el 19; María Elena 
Sieburger, Roger Haloria, óleos, 

del 21 al 2.

HONDURAS: AGENCIA 
LA SELECTA. Teguci- 
galpa.

MEXICO: DISTRIBUIDO
RA SAYROLS. Mier y 
Pesado 130. México, D.F.

NICARAGUA: ELIAS AR 
GEÑAL HIJO. Apartado 
555. Managua.

PANAMA: AGENCIA AIP- 
SA. Apartada 2052. Jeró
nimo de la Os6a.

PARAGUAY: CASA AME
RICA. Independencia Na
cional 77. Asunción.

PERU: LIBRERIA INTER
NACIONAL DEL PERU 
S.A. Boza 879. Lima.

REP. DOMINICANA: LI
BRERIA DOMINICANA. 
MERCEDES 49. Ciudad 
Trujillo.

VENEZUELA: DISTR. 
CONTINENTAL S.A. Fe. 
rrequín a La Cruz 178.

URUGUAY: CARLOS CAS
TRO. Plaza Independen
cia 825. Montevideo.

LAS PALMAS DE GRAN 
CANARIA: Pérez Galdós 
30. bajo.

NUCE___________ Biné Mitre 1764
El día 7 a las 18.30 hs. Rodri
go Bonome disertará sobre “ar
te moderno”.
José Muela, óleos del 26 al 7. 
Delafuente, óleos, del 7 al 24;

RUBBERS Florida 910

Macelo, óleos, H, el 9.
♦

TEATRO DEL PUEBLO 
Diag. Norte 943

Pintura argentina: Castagnino, 
Spilimbergo, Mònaco, etcétera, 

H. el. 3-1.

VAN RIEL Florida 659

B. Brunelll, A. Cequelra, P. Ro- 
manov, H. el 5; Jorge Krasno- 
polsky, del 7 al 19; Alonso Ce
lada. del 21 al 26. Sala “5"; 
Walter Jacobowicz, Belabán, H. 

el 31.
♦

9 DE JULIO Bmé. Miti»? 1281

Oscar Vas, Alberto M. Rossi, 
Gramajo Gutiérrez, H. el 19.

GROUSSAC J. E. Uribui-u 1530

Berni, litografías; Bagitone, 
óleos, del 17 al 19; Femando 
Espino, pinturas, del 22 al 2.

del ARTE

La BOLSA de las ARTES PLASTICAS
PAULINA BERLATZKY GOWLAND MORENO

JEAN LOUIS BARRAULT
ANTE EL PUBLICO Y ANTE LA VOCACION

Recibió una seria 
formación a través 
de las enseñanzas de 
Emilio Petorutti, 
Ideal Sánchez, Jorge 
Romero Brest y Héc
tor Cartier. Adheren- 
te a los movimientos 
de avanzada, P. Ber- 
latzky ha demostrado 
en sucesivas -mues
tras poseer una fuer
te personalidad crea
dora. El cuadro que 
reproducimos, titula
do “Alegría”,( 116x81 ), 
fue vendido en su úl
tima exposición en 
$ 15.000.

SARAH GRILO NEMESIO ANTUNEZ
Desde el año 1944, 

en que realiza su pri
mera muestra, a 
nuestros días, Sarah 
Grllo ha recorrido un 
camino jalonado de 
éxitos. Su última 
muestra en Bonino 
nos la presentó como 
una pintora de una 
madurez plástica po
co frecuente. En el 
grabado vemos el cua
dro titulado “En ro
jos” que fue adquiri
do en $ 90.000.—. Se 
trata de un óleo, de 
130x162 cm.

VICTOR CHAB AMILCAR SALOMON
Desde muy joven 

demostró Víctor Chab 
una inquietante per
sonalidad, que expre
só en un principio a 
través de la tèmpera 
y la tinta. Luego de 
un corto período de 
transición nos sor
prendió este año con 
una calificada mues
tra de óleos en Van 
Riel. La obra repro
ducida corresponde a 
la mencionada mues
tra y la adquirió el 
Museo de Arte Mo
derno de Buenos Ai
res. Su cotización os
cila, en óleos, 200 x 
170 cm.: $ 25.000.

PIZARRO Esmeralda 861
Garlos Bartolinl, cerámicas; Ma
ría Bartolini, Telares; Alberto 
Reina, pinturas, objetos, H. 

• el 19.
♦

GAL. RALA Montevideo 467

José M. Moraña, H. el 12; Thie- 
ner, Teura, 14-2-Sep.

TEHURA Juramento 2070

Agosto: Exponen “Pintores Ar
gentino” H. IO a 12 y 15 a 20.

Setiembre: Gloria Lutz, 1? al16, H. 10 a 12 y 15 a 20.

NACIONAL DE BELLAS ARTES 
Av. Lib. Gral. San Martín 1473

¡Martes a sábados, de 16 q 20; 
dominaos, de 10 a 13. Visitas 
guiadas: martes, miércoles y 
viernes, a las 17 jueves a las 18.

♦
NACIONAL DE ARTE DECORA-'
T1VO Avda. Lib. Gra.1

San Martín 1902

Diariamente, menos los lunes, 
de 14 a 18.

MUNICIPAL DE ARTES PLAS
TICAS EDUARDO SIVORI 

Paraguay 1033

Miércoles a domingo, de 15 a 19.

MUSEO DE ARTE, CASA DE
YRURTLA O'Higgins 2390

Jueves, sábados y domingos,
de 14 a 18

♦
MUNICIPAL DE ARTE HISPA.
NOAMERICANO ISAAC FERNAN
DEZ BLANCO Suipacha 1422

Miércoles a domingos, de 14 a 18.

DE LA CARICATURA SEVERO 
VAGOARO Av. de Mayo 628

(Lunes a viernes, de 9 a 20; 
sábados, de 9 a 12.

MUSEO DE ARTES PLASTICAS 
DE LA FROV. DE BE AIRES 
La Plata: Calle 7, entre 50 y 51, 

Subsuelo

Todos los días, de 16 o 20.
♦

DE BELLAS ARTES DE LA 
BOCA P. de Mendoza 1835

Diariamente, de 9 a 12 y de
15 a 18

♦
MUSEO HISTORICO Y DE ARTE

Sarmiento y Casullo (¡Morón)
Los martes, Jueves, sábados y 

domingos, de 14 a 19.

De una larga tra
yectoria en la disci
plina figurativa, Luis 
Gowland Moreno mi
lita en la actualidad 
en las filas del infor
malismo. Es por ello 
precisamente que 
su pintura de hoy, ya 
“liberada”, hallamos 
un sello de responsa
bilidad poco común. 
Reproducimos el óleo 
“Explosión” expuesto 
en la Galería Pizarro 
y vendido en $ 25.000. 
100x79 cm.

Este pintor chileno 
es ampliamente cono
cido en Buenos Aires 
por tratarse de un 
valor internacional. 
Así lo corroboran los 
premios que le fue
ron otorgados en el 
año 1957 en la Bienal 
de San Paulo, y el 
premio al mejor pin
tor latinoamericano. 
Puede tomarse como 
base para la cotiza
ción de sus obras ac
tuales, realizadas al 
óleo, la cifra de u$s. 
350. (Med. aproxim. 
0,60x0,80 m.).

Está considerado el 
primer pintor infor
malista del Perú, y 
ha realizado reciente
mente una jerarqui
zada muestra en la 
galería de arte “Casa 
América”, en la que 
presentó un conjun
to de obras de varia
das tendencias. “El 
lago sagrado de los 
Incas”, óleo sobre te
la de 50x80 cm., en 
dicha muestra fue ad. 
quirida en $ 14.000.

COTIZACIONES EN 
EL MERCADO 

INTERNACIONAL

MANESSIER, A’fred “Demier 
Froid", óleo sobre tela 38x46 cm , 
m?arg. 303(000 Palais Galliéra, 

París.
NICHOLSON, Ben “Paisaje con 
techos”, ó’eo sobre tela 44%x60 
cm„ m?arg. 470.000. Sotheby, 

Londres.
TURNER William “Puerto en 
Ruysdael”, óleo sobre tela 92x122 
cm., m$arg. 3.056.000. Park-Ber- 

net. New York.
THEOTOCOPULI. D. (EL GRE
CO) “Vendedor arrojado del 
Templo”, óleo sobre tela 65x35 
cm., m$arg. 736.000. Gal. Char- 

pentier. París.
WATTEAU, Antoine. “Venus de] 
Pardo” (Copia del Ticiano). óleo 
de 16^x25 cm., m§arg. 156.000. 

Christie-M. & W- Londres.
DAUMIER, Honore- “Bañándo
se”, óleo sobre tabla de 28%x37 
cm., m$arg. 1.796 000. Sotheby. 

Londres.
DERAIN, André. “Barcas enea 
liadas en el puerto”, óleo sobre 
tela de 38x46 cm.. m$argentina 
3.280.000. Gal. Charpentier.

París. -
BRAQUE, George. "Naturaleza 
Muerta", óleo sobre tela 50x65 
cm., m$arg. 5.540.000. Sotheby. 

Londres.

POR EDMUNDO GUIBOURG

HA terminado a estas ho
ras el periplo de Jean 

Louis Barault y su "trou
pe", en su te cera excur

sión por la .América del Sur, 
abarcando en rápido tiemipo 
tan sólo Uruguay. Argentina 
y Brasil. Unánime ha sido en 
ios tres países la expectativa 
y la acogida, prueba palpable 
v sensible de un vínculo vivo 
con el público y. además, fe
nómeno también indicativo de 
cierta míst'ca en que se eleva 
el fervor “del ambiente tea
tral. máxime en virtud de sus 
esferas juveniles. De ahí que 
corresponda iuzgar la actua
ción de Barrault en lo intrín
seco de sus espectáculos, al 
mismo tiempo que con motivo 
de dos gravitaciones que en 
nuestra opinión alcanzan tras
cendencia; una, sobre el áni
mo de los jóvenes en la ar
diente vocación del teatro (in
tensidad amatoria que los pro
fesionales y los viejos no ven 
por no quererla ver,, al punto 
que pretenden negar absurda
mente la presencia entusiasta 
de las generaciones nuevas en 
Ja atracción y el disfrute del 
espectáculo escénico) y o'.ra, 
sobre la gradual educación de 
los públicos.

A ese último respecto, el 
propio Barrault ha sido algu
na vez harto claro en hablan
do de la transformación de la 
sensibilidad de los espectado
res, al manifestar que en un 
cuarto de siglo nada ha pro
gresado en forma más categó
rica v notable dentro del ar
te dramático que el púb’ico. 
Abundó entonces en ejemplos

SUSANA AGUIRRE
. La muerte de un artista ; 

■' es una victoria o una Cbrro- 
a la. La obra queda entrega
S da al tiempo y sólo el ti¿m- ■ 

: po puede rescatarla u oln- , 
. «arla. Por ello, al cono
r, ce¡- la muerte de la pintora, 

nuevamente ha surgido el 
: ii>«arrogante válido del arte... 

De ella ha dicno Manuel 
Mujica Láinez: “Que con su • 
sensibilidad trémula, a flor j 
de piel, ha rescatado, para

I nosotros, al Tiempo. Pne- ’ • 
den venir —y ya abundan • 
demasiado— los destructores. í

' Susana los ha vencido senci- ' 
B llámente, líricamente, reco- w 
I (jiendo aquí un Icolor, con

servando allí una reja, pro- , 
tegiendo allá una estatua, \

. defendiendo más allá un 
I muro”.
g Y’o recuerdo el sufrimlen- 
S to qne experimentaba al ver 

demoler una casa o repintar ' 
una fachada... ¡Estas casas, 

9 estas fachadas eran "sus” ca- 2 
9 sas, "sus” fachadas. Ella de- I 
fi cía: "Me la están pintan- •

1 do". . . Por cierto, que con 
I su pintura no pretendía de- 
j fender de una materia siero- 
u pre en destrucción, una cui- 1 
I tura o una civilización. No 1 
4 tenía por meta ninguna ha

' zana... Sencillamente se I 
'■ proponía defender a "sus" j 

: casas, probablemente las ca- l 
■ sas de una infancia feliz... ' 
| Por ello, de sus obras «na. L • 

na una sensación de seguri- .
g dad, de autenticidad, más 
R poderosa y más cálida que 

cualquier elucubración a la ’ 
’■ moda. . .
K La muerte de Susana Aguí- ‘ 
K ríe, el "Hada Porteña", co- 5 
H mo solfa llamarla su amigo ’ 
“ Manuel Mujica Láinez, nos ha • I dejado una gran tristeza, mas 

también la certidumbre de
' una obra lograda con mucho • 
i ; amor y la convicción de que 
i este amor será por muchos ¡ 

años luminoso. N. R. 

CLORINDO TESTA, GANADOR DEL PREMIO “DI TELLA”

JOSE BALMES

CARMEN SILVA

TOM DASKAM

ADOLFO COUVE

Exposición Permanente

GRACIELA BARRIOS
MARIO CARREÑO

NEMESIO ANTUNEZ

BANDERA 183
Santiago

CALERIA 
CARMEN WAUCH

RICARDO IRARRAZAVAL

Los profesores Giulio C. Argan y Jorge Rome
ro Brest, jurados en esta oportunidad, concedie
ron el importante premio al pintor Clorindo 
Tes-ta. Este artista, que es además un destacado 
arquitecto, ha configurado, al través de una ver
dadera aventura estética, una definida persona
lidad. Desde sus primeras exposiciones demos
tró ser un creador cabal, sincero, conocedor de 
una seria problemática, aventurada en el plan
teo v ei la resolución, y, cosa extraña, totalmen
te ajena a su otra actividad, la de la arquitec
tura, que sólo, en lo preciso, influye en su labor 
plástica. Decimos esto refiriéndonos al aspecto 
formal de su pintura, que, al contrario de lo que 
pudiera creerse, no desembocó en una estricta 
diagramación del plano geométrico, sino en el 
puro espacio ilimitado (metafóricamente hablan
do, claro está). Válganos, entonces, hablar de 
esa Inquietante parcela que encierra en el ám
bito de una tela, la percepción, un tanto lírica, 
del infinito. Quizás sí, esté la arquitectura (algo 
más o algo menos que ella en sí) determinando 
su gama, que va desde el blanco al negro (sin

color-color (¿?), digamos, para ser más cla-os o 
más oscuros) v que infunde a su obra una sen
sación de total soledad. No son estos cuadros 
co a dorde lo humano tenga mucho que ver, 
antes bien representan una suerte de estática 
más teologal que mundanal. Por todo lo dicho, 
y por lo muchísimo que no nos permite decir 
el breve espacio de que disponemos, Clorindo 
Testa resulta un artista inquietante, profundo, 
sa'bedor de misterios, pero, indudablemente, poco 
comunicativo, es decir hermético. No importa, 
ya que tanto él como nosotros disponemos de 
una larga vida para ir descifrando esta apasio
nante historia que nos cuenta en sus cuadros 
(esto lo decimos para que rabien los que creen 
en el arte amnésico) y al fin, él y nosotros, sa
bremos del remate final.

* * «
Como innovación en la estructura del premio 

“Di Telia” se instituyó una segunda recompensa 
consistente en $ 100.000.— que correspondió al 
pintor Rómulo Macció.

notorios, que si quisiéramos 
ahondarlos sintetizarían aca<- 
so la órbita misma de Barrault 
dentro de su personalísima ex. 
periencia de comediante v de 
director.

Por lo demás, la transfor
mación educativa lograda so
bre los auditor os por los di
rectores v conductores mora
les y artísticos de su talla, 
con acuerdo con toda una adus
ta escuela constructiva y re
constructiva, la cual posee va 
su tradición y su santoral, ha 
sido extensamente expansiva, 
vale decir, que no se ciñe a 
un so o ambiente de ciudad 
privilegiada en mérito de la 
importancia allí concedida a 
la inteligencia v a la hondura 
de la saturación artística. Por 
eso el paso de un Vitar o de 
un Barrault por debajo y Dor 
encima de toda corriente snob 
(cuyo concurso conviene des
contar sin ningún desdén, en 
cuanto apunia hacia las in
quietudes del espíritu, así sea 
por vía de la afectación de 
mostrarse “a la page”) com
porta un testimonio colectivo 
que conmueve en su esperan
zado afán de ob.ener un men
saje.

En su libro de la co’ección 
“Je suis”. que c reula en cas
tellano, “Yo soy hombre de 
teatro”, cuaderno nervioso y 
movedizo como él, intelectivo 
y minucioso como él, que com
prende tres capítulos: uno, 
que es reseña de la labor in
terna de la escena: otro, que 
trasmite el desasosiego en la 
p. eparación qe una obra nue
va, v el tercero, que cuenta la 
aventura que implica una gi
ra, Barrault narrando la "tour
née” insiste acerca de la re- 
presentatividad que de pronto 
uebe asumir el comedian e co
mo misionero del espíritu de 
cultura de una nación. Declara 
que el plano estricto del tea
tro eS desbordado y trascendido 
al pasar al plano humano del 
contacto directo con las gentes, 
mediante pláticas, conferencias, 
mesas redondas, debates. “Sopla 
un viento de ternura, de enten
dimiento, de profunda armo
nía”. A Buenos Aires le que
da reconocido por los abonos 
agotados, pero añade; “Aun
que moralmente eso no quie
re decir nada; cualquiera sea 
la reputación que precede a 
una compañía, la lucha es 
siempre intensa. Por más se
guro que sea el público, hay 
que conqu:starlo. Es más in
grato justificar que conquis
tar”.

En el Cervantes, anu’ado 
por el siniestro, y en el Odeón 
la reconquista sé cumplió dig. 
namente. Y aquel desborde ha
cia afuera de la sala, el de 
las conversaciones ardientes, 
también se cumplió, prestán
dole su verdadera importan
cia, más allá del sufragio cor
tés o entusiasta de los abona
dos, a la presencia de un ani
mador y de comediantes en 
extremo inteligentes y cultos.

Repertorio breve, en el que 
tres clásicos enlazaban, sin 
desequilibrio ni desarmonía, 
con dos modernos. El verbo 
lírico “giralducien” tras el yer
vo elegante del “marivauda- 
ge”. La lozanía de Lope y la 
burla farsesca de Moliére an
tes del sarcasmo violento v 
disparatado de Ionesco, cuya 
caricatura social esta vez ter
mina, en angustiosa quejum
bre del hombre de hoy con- 
vert'do en cifra. Versiones e 
interpretaciones siempre dis
cutibles, si 'bien ¡deliberada

mente establecidas y concerta
das.

En Tucumán, Montevido y 
Río se produjo igual acerca
miento humano hacia esos 
buenos comediantes abiertos a 
la extendida familiaridad del 
amor al teatro.

Atribuyo un valor ax:omáti- 
co a] concepto de que no hay 
arte propiamente dicho sin 
inspiración y sin conciencia, 
factores aparentemente nega
tivos entre sí. Quiero decir, 
que el arte que nace del estro 
no ha de cuajar v hacerse vá
lido hasta no haber pasado 
por ei tamiz que asegura la 
más severa responsabilidad. 
Ese Barrault, nervioso, vibrá
til y sencillo en el fondo, con 
tanto miedo de incurrir en la 
fatalidad profesional del “ca- 
botinage”. del histrionismo, 
deformación que «muchos no 
dejan, sin embargo, de endo
sarte. es en el teatro, su arte 
e’egido, un practicante de ins
piración y de conciencia. Es
tá, por cierto, Meno de teo
rías, pero tal como su am!go 
y colega Pierre Fresnay, pro
clama a cada instante la ne

cesidad esencial de la prácti
ca, infiere la inanidad del 
hombre de teatro que se apar
ta del constante ejercicio de la 
representación y no participa 
en la búsqueda afanosa en pro. 
cura de revelaciones indivi
duales.

Jean Vilar, su otro co’ega 
trascendente, coetáneo en la 
sim’lar misión emprendida, ha 
dicho de él mismo, de B'a.- 
rrault y de sus otros cofra
des. refiriéndose al continuo 
tanteo, que ellos tenían la sen
sación de ser gente que timo
neaba un barco sin saber qué 
clase de descubrimientos les 
reservaba el horizonte, pero 
sabiendo muy bien, en cam
bio, cuáles cosas quedaban 
atrás. En esa alusión a lo 
transcurrido y transitado, tan
to Vilar corrio Barraut inclu
yen no solamente todo lo que 
fue diluyéndose vencido por el 
tenso e irrenunciable esfuer
zo de la creación artística, si
no. también, muy particular
mente la noción del hondísi
mo respeto que ellos guardan 
a quienes fueron sus “ainés”, 
sus mayores y sus maestros.

- ♦ • « ’
Es así que el teatro al que 

cada uno de los dos aplica el 
mismo tesonero tributo de la 
personalidad atentamente sus- 
citadora y realizadora, halla 
íntimo acicate en el recuerdo 

emocionado de las lecciones in. 
telectualistas de Oopeau, de las 
experiencias laboriosas de Du- 
llin a cuyo lado ambos fueron 
artesanos henchidos de orgu
llo de artistas, sin olvidar tam
poco el ejemplo en la cohe
sión v solidaridad de la con
ducta artística que emanaba 
de la minuciosidad y la den
sidad de Jouvet, de Baty y de 
Pitoeff. Nombres que a cada 
rato están en sus labios pues
to que se nutrieron de ellos, 
desde que atravesaron la 
edad del aprendizaje con el 
privilegio de aquel magisterio ' 
a cuyo dictado obedecen toda
vía, fieles a un paradigma. 
Son los nombres que removió 
ahora Barrault en Montevideo, 
Tucumán, Buenos Aires y Río. 
al responder a la interrogati
va mocedad en ebullición. Los 
invocaba asociándolos a la 
transformación que les cupo 
operar en el teatro moderno. 
Y de hecho, mientras rendía 
culto a ese ayer aleccionador, 
estaba sugiriéndole a una ju
ventud que cree de súbito des
cubrir e inventar el arte es
cénico, la certeza moral que 
significa apoyarse en los pre
cursores y maestros, por más 
que el teatro necesite ser al
ternativamente re in ventado, 
redescubierto, re impulsado. 
Por su parte, no ocultó el de
seo de que París asistiese a 
un nuevo cartel semejante al 
que construyeron cuatro de 
los evocados, con el fin de aue 
la imprescindible lucha alcan
zase potencia solidaria.

La lucha, ¿por qué finalida
des? Absolutamente artís icas. 
Aquella prédica de Copeau en 
que se sustenta, preconizaba 
el ajuste al gusto y el hallaz
go y la revelación del talen
to. Él teatro es más difícil que 
el cine, proclive a mistificacio
nes fabricadas. Le pide, por lo 
pronto, al actor el arte de la 
dicción articulada. Hallazgos 
decisivos fueron para Stanis- 
lavsky el de Checov, para An
toine el de Zola, para Lugné- 
Poe el de Master’inck, para 
Copeau el de Gide, para Jou
vet el de Giraudoux. Toda esa 
órbita recorrida por grandes 
animadores, pasando por Rein
hard t, Meyerhold, Tairoff y 
Piscator, configura la era mo
derna de los directores, la que 
se acogió al lema de la “retea. 
tralizac;ón” del teatro. Un día 
Lenormand h'zo burla en 
“Crepúsculo del teatro” del ex
ceso de la “mise - en - scène”, 
desnaturalizante de los textos 
autorales. Copeau se había er- 
su’do en combate contra la 
"mise-en-scéne” asfixiante y 
vuineradora del texto. Sus “pe- 
ttts-théatres” debían volver a 
la simple y pura convención, 
tanto más poética cuanto más 
candor demandase. Si a Bar
rault le sedujo el simbolismo 
hermético de Claudel, mucho 
le encantó en “El libro de 
Cristóbal Colón” la anulación 
tácita del decorado como plan, 
tac;ón previa y filane, al mo
ver los mismos intérpretes los 
trastos de la escenografía. Tal 
el significado 'que asume iel 
que en esta visita nos hava 
ofrecido, en la versión de Lo
pe de Vega, un movimiento 
visible de biombos bastidores 
a c*a>rgo de Pos domediantes 
vestidos para la escena. Ya lo 
había hecho en anteriores 
muestras y por cierto que es 
cosa que se estila hace años. 
Sólo recalcamos al respecto la 
valoración estética y plástica 
de ese subrayado de 'o que 
ha de ser perceptiblemente 
convencional, como podríamos 
aludir al mismo objeto a la 
síntesis expresionista que apli
có Vi’ar a la resurrección de 
Víctor Hugo.

- - - - - - - - - - - - ® 
DESAPARICION DE 
ENRIQUE LARRETA
UNO de los más acredita

dos escritores de habla 
castellana, Enrique La- 

rreta, acaba de desaparecer 
a la edad de 86 años. Había 
nacido en Buenos Aires el 
4 de marzo de 1875, hijo de 
un matrimonio uruguayo.

Su formación intelectual, 
de raíces hispánicas, des
arrollada en sus viajes y en 
el acendrado amor a las tra
diciones y a la historia de 
la tierra del Cid, le permi
tió alcanzar nombradla con 
su obra máxima, La gloria 
de don Ramiro —que por sí 
sola valdría para darle un 
lugar destacado en la litera
tura—, aparecida en 1908, 
época en la que "La moda 
soplaba hacia las playas del 
estilismo, o dicho en pala
bras más apropiadas, hacia 
el decadentismo”, al decir de 
Luis Alberto Sánchez en su 
obra dedicada al Proceso y 
contenido de la novela his
panoamericana.

Larreta no sólo fue el es
critor prolifico, cuidadoso de 
la pureza idiomàtica, sino 
que su vida se desarrolló en 
actividades profesorales, di
plomáticas y académicas di
versas, habiendo integrado 
el Instituto Cultural Argen
tino-Uruguayo, el Comité Ar
gentino de la Unión Latino
americana, la Academia Ar
gentina de Letras, la de Be
llas Artes, la de la Historia, 
etc. Fue candidato al Pre
mio Nobel de Literatura. En
tre las distinciones que re
cibió figuran la de la Le
gión de Honor de Francia, 
la Gran Cruz de Alfonso el 
Sabio, igual condecoración 
de Isabel la Católica y el 
premio de literatura Miguel 
de Cervantes.

Sus obras fundamentales, 
además de la mencionada, 
son Zogoibi —novela de la 
pampa, cuya edición defini
tiva apareció en 1926—. El 
“linyera" (teatro, 1932), Las 
dos fundaciones de Buenos 
Aires, La que buscaba don 
Juan, Orillas del Ebro, La 
naranja, entre otras.

Pintura Argentina 
Contemporánea

ESTA en prensa el libro 
“Pintura Argentina Con
temporánea”, cuyo texto 

pertenece a la pintora Ma
ría Laura San Martín y que 
aparecerá el ¡coniente año 
con el sello editorial de La 
Mandràgora.

Se trata de una sucinta 
historia crítica de los mo
vimientos modernos habidos 
en la pintura argentina, una 
vez transpuesto el primer 
cuarto del siglo. Profusa
mente ilustrada, con veinti
dós citrocromías y cincuen
ta y siete grabados en negro.

Entre las reproducciones 
en color figuran obras de: 
Spilimbergo, Víctorica, Dane- 
ri, Larrañaga, Diomede, For- 
ner, Batlle Planas, Castag
nino, Poiicastro, Butler, Pa- 
cenza, Ferrarotti, Esgrelli, 
Vázquez Málaga, Mònaco, 
Moraña, Forte, Fresas, Ve- 
nier, Capristo, M. Loza, Sa- 
kai. En blanco y negro, 
obras de: Palliére, Morel, 
Pueyrredón, Fader, Gómez 
Cornet, Berni, Pettoruti1, 
Candía, R. Bonome, Faggio- 
li, Soldi, Lancél, Querel. E. 
Pons, Gambartes, Carpan!, 
Mollar!, J. M. Sánchez, Bu- 
te, S. Aguirre, Borghlni, L. 
Barragán, R. de Juan, Mal- 
donado, Hlito, M. A. Vidal, 
Mac Entyre, Duhalde, A. 
Irureta, H. Irureta, R. Ma
chado, Brunelli, Linares, Ca- 
ñás, Carreño, Morón, Cara- 
vaglia, PueclareBi, Blu- 
mencweig, O. Borda y otros.
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La Poesía a Través del Disco

OLIVERIO GIRONDO ■LA MASMEDULA"
ONOCE usted “En la 
masméd-ula”?

Por lo general la 
negativa es rotunda, o bien, 
en el caso de que se trate 
de un “intelectual”, el ros
tro de nuestro interlocutor 
dibujará un gesto contraria
do que las más de las veces 
ouerrá decir: “Por favor, no 
hablemos de esas cosas...” 

Pero, ¿qué es “En la mas- 
médula”? ¿Qué es este libro 
rodeado de silencio, este li
bro que ni se comenta ni se 
discute —el ocultamiento es 
una especialidad nacional—, 
este libro ante el cual se de
clararon incompetentes las 
mezquinas columnas biblio
gráficas de los diarios? Pues 
nada menos que la creación 
impar de un poeta, el mun
do recreado de sus alucina
ciones, las desesperadas an- 
s'as de sus vigilias, realiza
das. .. y al fin, nada menos 
que la conjunción de una es
tética original con una vida 
total de poeta. Delito imper
donable para los frecuenta
dores de las oficinas de la 
poesía y de sus seguros es
calafones, delito imperdona
ble para los eternos hombres 
malos que aspiran a pasar 
a la posteridad como los ase
sinos del poeta y que odian 
aún más a Oliverio porque 
es el hombre que nace con 
un pasar, no pudiendo de 
esa manera ahogarlo en la 
pobreza y la, miseria-

Los secretarios de redac
ción soñaron durante mucho 
tiempo que Oliverio llegaba 
dir trabajo y que le guillotinaban 
en sus pupitres mugrientos con una 
gran cuchilla de mediocridad, pero 
Oliverio no aparecía y ellos sucum
bían de las úlceras incubadas en esa 
espera.

Hace un par de meses, cuando le 
propuse hacerle un reportaje, se 
negó rotundamente y aunque des
pués la conversación se prolongó 
durante dos largas horas y el come
tido periodístico quedaba amplia
mente satisfecho, no me he decidi
do a trascender a la letra impresa 
lo que se brindó en confidencia.

—No quiero bombos —me dijo—, 
ahora todo el mundo se empeña en 
hacerme bombos; ¿para qué me sir
ven ya los bombos?...

No había resentimiento en sus 
palabras, sino el convencimiento 
de que la oportunidad había pasa
do. Ya estaba demasiado cimentada 
su melena de loco poético y sus 
oi.erae de gran solitario para que 
vinieran ahora a explotar su figu
ra de mesiánico decidor en las car
teleras de lo pintoresco.

Cuando un poeta llega a la más- 
verdad, a la “masmédula”, es ya di
fícil arrancarlo de esa encrucijada 
en que se está diciendo lo indecible 
en un trance que es como estar 
sonámbulo de una vida y de la otra. 
Por eso. cuando le pregunté qué 
nuevo libro preparaba, me respon
dió, entre su risa, que fue y será 
siempre una perdigonada lanzada 
a quemarropa, que “de aquí en ade
lante sólo la masmédula; hasta que 
Dios diga la masmédula”, que aho
ra ha llegado a su edición más alu
cinante al ser llevada al disco en 
la voz de su creador.

Todavía no sabemos lo que va a 
llegar a significar esto de la voz 
grabada del poeta y el cómo va a 
madurar el poema como en una ne
gra solera y va a resultar de ello el 
sumo añejo e incomparable. ¡Qué

a

OLIVERIO GIRONDO, en su poesía se halla a un tierno» 
lo gigantesco y lo microscópico, lo humano y lo extra-mun
danal, el humorismo trágico y rebelde y la serenidad 

metafísica

pe

la

valor hubiera llegado a tener una 
de esas negras y gigantescas mo
nedas si en sus surcos guardara 
voz de Poe o de Baudeler; y qué
bien está eso de sembrar en sur
cos de ebonita la semilla del poema, 
para que luego fructifique en los 
oídos de los que irremediablemen
te se quedaran huérfanos de la voz 
del poeta.

“En la masmédula”, en la voz 
de Oliverio Girondo, ha ganado en 
claridad y precisión; allana, en cier- 

. ta manera, la difícil penetración 
en su mundo hermético, y si al li
bro cabía más que a ninguno las 
palabras de Mallarmé: “Un poema 
es un misterio del que el lector 
debe buscar la llave”, podríamos 
decir que con la versión sonora 
nos adelanta ya una media vuelta 
de cerradura.

Esto no quiere decir que hava 
perdido misterio sino, por con
trario, resulta que el poeta nos con
vence de él, de su aceptación sin 
preguntas. Viendo girar el disco, 
dejándonos llevar por la voz pro
funda, redonda, acompasada, com
prendemos cómo la poesía es en 
realidad una música de otra clase.

“Mi lu/mi lubidulia/ml goloddalo- 
ve/mi lu tan luz tan tu que me 
enlucielabisma /yldesentretelura /y 
venusafrodea..

Oliverio inaugura un nuevo mo
do de decir, mas también un nue
vo modo de sentir, de comprender. 
Quien quiera por los caminos de 
siempre llegar a la más-verdad de 
su poesía, fracasará, porque es ne
cesario haber sentido la necesidad 
de nombrar las cosas con voces 
nuevas, haber comprendido el fra
caso de las palabras por el adoce- 
namíento. por la superposición, v 
haber entrevisto que, el pecado ori
ginal, trajo en verdad el castigo de 
la repetición, la angustia en la re
miniscencia del primer hombre oue 
creó su mundo al nombrar las co
sas por vez primera.

Escribe SALVADOR LINARES

Por eso Oliverio se con
vierte en mago y busca la 
palabra abracadabrante que 
descorra el cierre automáti
co del misterio. Reedita la 
càbala, vuelve a conminar, 
realiza un sortilegio, recrea 
las prostituidas palabras fa
bricándoles un himen nuevo 
que él mismo desflora en 
sangre, al nombrarlas.

Son poemas que han cam
biado el paisaje, enraizando 
en lo puro abstracto y en 
lo figurativo naturalmente 
monstruoso. Sufre el despre
venido poique no hay asi
deros ni atisbos definidos de 
la realidad y lo plástico, la 
idea dibujada del poema, es 
dolorosa y difícil.

El que haya leído el en
sayo de Ramón Gómez de 
la Sema, “Las palabras y lo 
indecible”, en que el literato, 
más terrenal, emprende la 
angustiosa tarea teorizante 
hacia el descubrimiento de 
un misterioso mundo de poe
sía pura, comprenderá q.ue 
Oliverio es quien más se ha 
aproximado al hallazgo de la 
mágica clave para expresar 
lo Indecible.

Yo me atrevería a decir, 
inclusive, que Oliverio vá 
más allá de ese bordear con 
lo dicho el deslinde de lo in
decible eso que queda tácito

y ¿silencioso, ese refondo mis
terioso e inquietante mági
camente insinuado por las 
palabras. El temblor del pu- 
silámine al que Ramón, en 
el citado ensayo hace decir 
alarmado: "Cuidado, van a 
decir lo indecible” se con
vierte ante Oliverio en des
enlace fatal, en pistoletazo 
consumado. Ya sale el bur
gués desencajado y herido 
en la frente balbuceando fre
nético: “Lo han dicho, esta
mos perdidos, ya lo han di
cho. ..”. Qué inmenso horror 
el del que no encuentra una 
fe convencional, una costum
bre suavemente arraigada, 
una indulgencia religiosa an
te este tremendo libro fiero 
en imaginería y sobrecrea
ción.

En fin, Oliverio Girondo, 
sabio que mira la vida con 
mil lupas, teólogo de una re
ligión inmensurable y leja
na, alquimista de un me
dioevo traspapelado en el 
tiempo, hombre primero que 
raya la piedra y último que 
ve la pudrición desde den
tro, es el creador de esta, 
al fin, auténtica poesía que 
pertenecerá, por ahora, qui
zá felizmente, a un cóncla
ve de iniciados que velan por 
el Ideal dentro de su propia 
pirámide.
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Man Ray: “Homenaje a Lautreamont”, 1933

EL DISPARATE®
y el arte actual

Por ANTONIO HECTOR SOTO

LA TAUROMAQUIA DEL MITO

PODRIA decirse que el pintor se ha puesto del lado del toro. Ponerse 
del lado de un mihura no es nada seguro, pues se trata de realizar una 
doble tauromaquia con dos problemáticas y al final deberán ser dos los 

'que ganen o tendrá que salir al ruedo la cuadrilla para deshacer el enredo. 
Indudablemente, es un asunto disparatado y en esto, precisamente, es en

lo que anda metida la pintura actual. Y nos parece del caso decir ahora 
jo que una vez notó José Bergamín: “El toreo es claro silencio luminoso; el 
torero, para no interrumpirlo, calla, o habla sólo para su capote”, porque en 
esto hay un hondo calar que trasciende el acto para internarse en las raicee 
mismas de la creación artística.

Todo ha sido pintado ya 
por la pintura. Sin embargo, 
a estas alturas de los tiem
pos artísticos, a los pintores 
les viene creciendo desde 
dentro el gran mihura y, tal 
vez sólo por volver a empe
zar junto con la prehistoria, 
al lado de las galaxias y pró
ximos a la magia han visto 
que debían ponerse de su la
do, del lado del toro. Falta
ba pintar la pintura, lo caba
lístico, el telos del hombre; 
descubrieron que debía dar
se una imagen del cambiante 
mundo interior humano, tre
mendamente hipertrofiado 
en el artista; tuvieron la ur
gencia de expresarse no ya 
como meros artesanos, sino 
como invasores de los pre
dios presuntuosamente hur
gados por la psicología mo
derna, para lo cual acomoda
ron su estrategia llena de 
color al impulso vital de in

' terpretacón de las incógni
tas ontológicas desde puntos 
de vista estéticos.

En la pintura actual lo que 
interesa es acertarle a la pa
loma silenciosa pero angus
tiada de la individualidad y 
no el dar en la lágrima bien 
pintada. No hay que confun
dir la pintura para adentro 
con la que se vierte. Y en 
esto es en lo que está el apa
rente y gran disparate. Es 
el dar el mito sincero y sin 
posible herejía —porque ellas 
saltarían a la vista—, con . 
absoluta fe, pues ya no se 
puede pensar en el agua, que 
se ha convertido en el apó
crifo HO... Y el hombre 
actual, que ya se ha hartado 
tanto de generalidades desìi- 
guiadoras y de ser captado 
sólo por los espejos que se 
han tirado por la calle, se 
asombra con el disparate, 
con el tremendo disparate de 
sí mismo ante el nuevo gran 
espejo. Pero el artista tauro
máquico, creador de ese mo
derno mito, ha ido justa
mente a esa imagen, a sa
biendas de que habrá de re
volver la ciénaga de las epi
dermis para regresar desde 
más adentro, cuando sus me- 
diúmnicas entrevisiones se 
hayan serenado en lo esen
cial y cuando alguna vez el 
juicio moderno de después le

señale como a un hito o lo 
convierta en un "clásico”... 
Tal vez de un tiempo in
cierto.

Se sabe. La verdad es tan 
sólo una pretensión humana. 
Por eso mismo la humanidad 
ha inventado mitos. Antes 
de la ciencia y después de 
ella. Los artistas en general, 
más que ningún otro ser, 
junto con el místico o con 
el filósofo en ocasiones, in
tuyen que existe la gran sole
dad y el inquietante ir reto
cándose de las verdades. Por 
eso no cree en la verdad, sino 
en su verdad, propia, exclu- 
yente, como mundo nacien
te a despecho de consensos. 
Con los mitos, en cada épo
ca, el hombre quiso salvarse 
del naufragio frente a los 
pavorosos enigmas de lo cir
cundante y de lo que le ve
nía sugerido en su espíritu. 
Quiso descargarse, por diver
sos medios, de esas verdades 
intuidas, dramáticamente ine
fables muchas veces. Se tra
ta, esencialmente, de su lu
cha por la permanencia o la 
fugacidad dentro de un or
den superior de vivencias. 
Y el pintor está en la hazaña 
de ese impulso, en la encru
cijada del riesgo, en las suti
lezas del matiz subjetivo, to
mado con las posibilidades 
de su propia capacidad y de 
su mayor o menor carga 
espiritual, sólo transferible 
parcialmente. Y nótese que 
hablamos del pintor como 
hombre profundo, diríamos 
iluminado, sin referirnos a 
la pintura y sin abrir juicio 
sobre ella.

Tal vez esté sucediendo 
que el pintor haya querido 
entrar en la primera (¿pri
mera?) etapa de un recreo, 
preparatorio de su labor de 
indagación. Y en ese recreo 
hacer lo que se hace en to
dos los recreos: inventar

nuevas formas de juego (el 
hombre juega, diríamos que 
siempre, con simplicidad u 
hondamente, en lo vulgar y 
en lo sustancial, con despre
ocupación o trágicamente — 
vivir es jugar a morir—); 
encaramarse en las nuevas 
expresiones inexplicables de

misterio lúdico, como eran 
antes de entrar en la tre
menda confusión moderna 
de la máquina de vivir. Es 
así cómo, a menudo, nos es
cuece la desconfianza acerca 
del arte actual. Y así es 
cómo el público no versado 
(porque no se trata de ud
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Massoni “Jaula <ie Pájaros’

la imaginación pura y evitar 
los términos demasiado usua
les de la comunicación sen
sible, porque se nota que 
estos ya no tienen el conte
nido que es necesario para 
manifestarse el alma huma
na a través de verdades más 
actuales que nunca. Proba
blemente, el pintor quiere ya 
pintar lo esencialmente lúdi- 
co, las fuentes mismas del

arte popular, sino de escu
rridizo quehacer para mino 
rías) y aun el que se supone 
versado (consintiendo en que 
nunca se es versado del todo 
en esto), anda a tientas y 
desnudo entre estas indivi
dualidades herméticas que 
están en la búsqueda catár
tica ajena a los mundos re
conocibles. Y es justo. Mu
chas veces sucede lo mismo.

Los indios americanos algu
na vez creyeron que caballo 
y jinete eran un todo indivi
sible, hasta que desmonta
ron al español de un flecha
zo y descubrieron el alma de 
España. Es el disimulo del 
hombre por el hombre, pa
sando por el camino de los 
ojos o de la sensibilidad sub
jetiva no acostumbrados. Pa
sa a todo el mundo. La hu
manidad tiene que recomen
zar a ver al hombre.

El disparate del arte de 
hoy, en mucho, ha arrastra
do inevitablemente al dispa
rate discursivo del hombre- 
razón de hoy. La mente ló
gica se opone habitualmente 
a este disparate en que cam
pean lógicas que no son de las 
de dos más dos son cuatro. El 
disparate profundo nos aso
cia mucho más que el fútbol 
(que es una forma colectiva 
de coincidir o no), según nos 
parece, pues en él está todo 
aquello que es rayo indemos
trable y se acepta o se re 
chaza sin cartillas o regla
mentos. Su lógica es como 
la de árbol, que no asombra 
a nadie, pero que si hoy, de 
pronto, nos creciera como 
elemento desconocido en el 
jardín, huiríamos de país. 
Leonardo quiso hacer volar 
al hombre en tiempos en que 
ni se sospechaba la posibili
dad de un Ford T; Cristo 
predicó su gran sabiduría y 
antes que la cristiandad tuvo 
a su lado al primero y único 
cristiano. Y Alemania envió 
en la conflagración del 39 
sus primeras VI y V2 que 
anonadaron al mundo, hasta 
que el mundo se sirve de ese 
paso para que la gente se 
vaya a pasear por el espacio. 
Y éstos fueron disparates.

La pintura actual, arte de 
tiempos distorsionados, tiene 
en el pintor al hombre per
dido del siglo.
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INFORMALISMO
CONCLUSIONES DE UN 
CONGRESO DE ARTE

ESCRIBE RICARDO BINDIS, 
DESTACADO CRITICO 

CHILENO

SANTIAGO DE CHILE, agosto 1961. — Tratando en lo posible que la pasión parti
dista no se haga presa de nosotros, nos referiremos a las conclusiones que un 
grupo de estudiosos de materias pictóricas, obtuvo en el IV Congreso de Coopera

ción Intelectual del Instituto de Cultura Hispánica, realizado en Málaga en febrero úl
timo. Este Congreso, dedicado al tercer aniversario de la muerte de Velázquez, nos per
mitió conocer el parecer de una cincuentena de críticos y estudiosos del arte sobre la 
situación de la plástica en el momento actual. Aunque la convocatoria de España tuvo 
mucha amplitud y las reuniones agruparon a los congresales en tres secciones, vamos a 
referirnos concretamente a la que nos tocó conocer más de cerca, por ser participantes 
en ella: “Velázquez y la modernidad”.

SMITH KENNETH KEMRLE
---------------- ®
Reportaje de HUGO PARPAGNOLI

Un periódico abocado fun
damentalmente a problemas 
actuales, creo que recibirá 
mis palabras con cierto in
terés, por venir de un hispa
noamericano, que por ser de 
estas tierras y tener pensa
mientos nuevos vibra más 
intensamente con la proble
mática de la plástica actual 
y la ve con unas experien
cias plásticas, unas emocio
nes de juventud adheridas 
desde el período de forma
ción de la personalidad, que 
son muy diversas a las de un 
europeo. No podemos evitar 
unas revelaciones estéticas 
tardías, como fueron nues
tros contactos con la presen
cia física del clasicismo e im 
presiones de infancia a las 
que estamos afectivamente 
unidos. Con estas limitano 
nes, pero a la vez con esta 
prístina visión del arte, ex
presaremos nuestro pensa
miento.

Las contribuciones de emi
nentes críticos europeos so
bre el tema propuesto, fue
ron variadas e interesantes. 
Recordamos entre otras: “Ve
lázquez y el modernismo” de 
Umbro Apollonio (Italia); 
“Gesto y abstracción en Ve

lázquez" de Mario de Olivel- 
ra (Portugal); ‘Nuevas no
tas sobre la modernidad de 
Velázquez” de José Antonio 
Maravall (España); "Veláz
quez, las Meninas y Picasso” 
de Antonio Gaya Ñuño (Es
paña): “Velázquez contra Cé- 
zanne” de José María More
no Galván (España). Fasci
nantes títulos que dieron mo
tivo a discusiones de tono 
profundo y de toma de po
siciones.

Veamos ahora conclusio
nes generales, vistas desde 
nuestra parcela personal. A 
pesar de hablar desde un 
punto de vista americano 
—o más concretamente de 
vivencias americanas— no 
podemos dejar de reconocer 
que la humanidad camina ca
da vez más resueltamente a 
la unidad espiritual. El im
perioso deseo de los pintores 
de que la plástica enfatice 
en ser documento histórico, 
ie cancela esfumaturas nacio
nales al arte de los días que 
corren. El “informalismo”, 
más allá de que le obsequie
mos nuestros elogios o nues
tras diatribas, está cumplien
do su destino histórico. Mal 
que nos pese, es el lenguaje

DE KOLIN LIMITADA
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pictórico con mayores adep
tos en este instante y tene
mos que pensar que “algo” 
hay detrás de esta fascina
ción colectiva.

El “informalismo” al fin
car todas sus posibilidades 
en la expresión, desecha el 
análisis de la forma, con lo 
cual rompe con principios le
janísimos de Occidente. Al 
eludir el problema de la for
ma trasciende su condición 
occidental, que todo pintor 
del Viejo Mundo lleva en su 
esencia. Moreno Galván se
ñaló con inteligencia que 
“para la pintura de hoy ac
túa tanto la racionalidad de 
un Mondrian como la expre
sividad de un Picasso”, pero 
no cabe duda que en lucha 
de escuelas el “informalis
mo” se impone por el volu
men de personas que explo
tan la cantera dentro de sus 
múltiples variantes. En esta 
tendencia a la unidad espiri
tual está presente, pues, el 
“informalismo”, el “arte 
otro” como se le ha denomi
nado también al no podérse
le incorporar a la evolución 
universal de la plástica. Y no 
podía ser de otra manera. 
La nueva visualidad es, para 
muchos, el rompimiento con 
el clasicismo.

Evadirse del último esla
bón de la civilización geo
métrica es el mérito de los 
pintores americanos de la 
“action-painting” y, en espe
cial, de Tapies y sus compa
ñeros de aventura. Parece 
un gesto utópico este querer
se liberar de viejas conven
ciones, sobre todo de quien 
lleva el clasicismo en el to
rrente sanguíneo, pero ahí 
está el mérito de estos nue
vos conquistadores y en el 
signo rupestre de un Tapies 
vibra él espíritu de la nueva 
visualidad. Situados en este 
deseo de vivir antes del cla
sicismo, sin el cargamento 
de initelectualismo plástico 
que nos hiere, el problema 
plástico adquiere ámbito uni
versal y rebasa las fronteras 
nacionales.

Es indudable que todo se 
ha producido por etapas que 
corresponden a una evolu
ción; ninguna revolución se 
produce sin un ambiente pre
vio y es producto de una ne
cesidad colectiva. Desde 1910, 
cuando Kandinsky llega a 
una improvisación no-repre- 
sentantiva y realiza una obra 
sin contaminaciones objeti- 
vistas, mucho es lo que se 
ha caminado y lo que se ha 
batallado. El nacimiento de 
la llamada “abstracción”, de

Pintura N* 2, 1958 del pin
tor Antonio Saura.

ahí en adelante, se produce 
como un elemento de cho
que, de defensa de princi
pios. Pero todos los movi
mientos plásticos últimos 
han superado el .problema de 
la “figuración” o “abstrac
ción” en el arte y todos sa
ben que la realidad se puede 
dar tanto desde una repre
sentación como desde una 
no-figuración. Una lenta pe
ro paulatina vuelta a la re
presentación se comienza a 
Observar en toda la pintura 
actual. No en vano Tapies in
corpora elementos domésti
cos a su rica visión texturis- 
ta y- Antonio Saura se vuel

ve resueltamente objetivo 
con su mundo terrorífico y 
sin muros de contención.

Finalmente queremos 
transcribir el capítulo último 
de nuestra ponencia en Má
laga, para esclarecer mejor 
nuestros puntos de vista. Ve
lázquez, como todo pintor oc
cidental, está íntimamente li
gado al clasicismo que, des
de Grecia hasta nuestros 
días, tiraniza el espíritu de 
nuestros pueblos y les da un 
indeleble sello de cultura. 
Por más que muchos pinto
res modernos se hayan am
parado en las creaciones ne
gras o mayas, no han podido 
escapar del anchuroso mar 
del clasicismo. No ha sido 
posible evadirse de la forma 
legislada, condicionada por 
la razón geométrica. En es
tos últimos años, unos artis
tas plenamente conscientes 
de su misión han iniciado la 
gran aventura anticlásica; 
son, en especial, españoles y 
americanos. Se han arries
gado después de muchos si
glos de las ataduras intelec- 
tualistas que los maniataban. 
Y, como todos los momen
tos históricos donde se tiene 
conciencia de la liberación, 
se ha enfatizado la libertad, 
pero había que correr el 
riesgo de los falsos profetas 
para lograr el objetivo.

Es el momento en que pri
mitivo e ingenuo nos llega 
profundamente. Se dirá que 
hace tiempo que vislumbra
mos este estado de cosas y 
que aceptamos la pintura 
“naif” de hace mucho, pero 
es ahora cuando la hemos 
aplicado y valorado en su 
esencia. Es aihora y no an
tes cuando vibramos con las 
láminas infantiles, con las 
creaciones americanas, ro
mánticas y negras. Estamos 
volviendo al útero materno, 
a lo profundamente orgánico, 
para recomenzar, para que 
evitando convencionalismos 
y excesos mecanicistas viva
mos con los latidos de ia 
tierra.
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SORPRESIVA MUERTE DEL PREMIO NOBEL DE 1954

HACE Linos días las agencias noticiosas tra
jeron desde los Estados Unidos de Norte
américa la noticia del accidental falleci

miento de Ernest Hemingway, el conocido hom
bre de letras, ganador del premio Pulitzer de 
1953 por su novela El viejo y el mar y del pre
mio Nobel de Literatura del año 1954. El gran 
novelista desaparece el día 2 de julio de 1961, 
a la edad de casi 63 años (los iba a cumplir 
el 21 del mismo mes), en Ketchum (Idaho), 
cuando todavía eran de esperar nuevas mues
tras de su talento narrativo.

En sus agitados años de azaroso aventurero, 
combatiente de dos guerras y aficionado a la 
pesca y a la caza mayor, Hemingway tuvo su
ficiente vocación para dedicarse a la profesión 
literaria, .pues su espirite; estuvo siempre ávi
do de “descubrir la verdad para sí mismo en

términos irreductiblemente sinceros, honestos, 
¡personales, decisivos”, como comenta Morton 
Dauwen Za bel en su Historia de la Literatura 
Norteamericana. Su bibliografía lo señala co
mo a un hito de la novelístca moderna, “por 
su valor, su honestidad, su técnica madura y 
su gran influencia en otros escritores” —son 
palabras del mismo historiador—. Entre sus 
principales obras podemos mencionar, según un 
orden cronológico: En nuestro tiempo, relatos 
aparecidos en 1925; la novela También el sol 
se levanta, de 1926; los cuentos Hombres sin 
mujeres (1927); Adiós a las armas (1929); El 
vencedor no toma nada, de 1933; Colinas ver
des de Africa (1935); Tener y no tener, 1937; 
Por quién doblan las campanas, 1940; y otras 
que, como Las nieves de Kilimanjaro, señala
ron en Hemingway a un puro hombre de ac
ción y de pensamiento.
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PREGUNTA: ¿QUE LE SATISFACE MAS, HA
CER UN COLLAGE O UNA PINTURA?

RESPUESTA: Una pintura. El trabajo utili
zando como medio el óleo con induido es de re
sultados más inmediatos. La materia es más 
fácilmente modificable.

P : ¿PREFIERE, ENTONCES, ESTAR EN IN
TIMA COMUNICACION CON EL MATERIAL?

R.: Sí. El collage requiere, en cierto modo, 
una conceDción Drevia. Tiene que ser realiza
do a inedias antes que sea foflma definitiva. 
Hay que c.avar, encolar, etcétera. Para que la 
obra esté terminada debe pasar por un proce
so mecánico de elaboración. No se ve tan pron
to el resultado ni se lo puede modificar rápi
damente. Todo esto no significa que yo reste 
importancia al co.lage.

P.l ¿DEJA A UN LADO LA SATISFACCION 
PARA HACER ALGO NUEVO? .

R.: ¡Qué pregunta...! Ante todo, aceptaría 
que se tratara de algo nuevo para mí, lo cual 
no implica una cosa absoluta y necesariamen
te nueva. Creo que el proceso creativo se pue
de presentar en dos formas. El de la imagen 
iprevia a la realización, y el de la imagen que 
se va formando durante ,a realización (tanto 
en el collage como en el ó’eo). A veces una idea 
previa, o que surge trabajando, me entusias
ma. Su realización requiere un esfuerzo que

naturalmente posterga el placer de contemplar 
lo hecho hasta tener la obra terminada. Con 
frecuencia la idea primera se empaña y hasta 
queda cubierta por ideas que aparecen en el 
proceso de ejecución. Entonces me veo obliga
do a volver a lo ¡primero por disciplina. Todo 
esto no es placer, pero es fidelidad.

En definitiva, eso que llamo placer y que 
podría nombrarse alegría o de algún otro mo
do, reside en la primera visión de la obra. La 
fijación de esa visión inicial es lo que me excita 
como creador.
wJTÍáSFJ2®’ ENTONCES. QUE AL ARTISTA LE BASTA UN MINIMO DE MATEELA PARA 
FIJAR! SU IDEA?

R.: Sí. Además a mí el detalle me aburre. 
Me parece más importante en estos momentos 
abrir nuevos caminos. Más importantes los plan
teos que los comentarios a lo conocido. Desde 
luego, los nuevos planteos y los nuevos cami
nos deben ser desarrollados y llevados a su má
xima potencialidad expresiva.

P.: ENCUENTRO EN SUS COLLAGES UN 
LENGUAJE BASTO Y UN SENTIDO FINO, 
¿QUE ME PUEDE DECIR AL RESPECTO?

R.: En mi exposición de Pizarro había tres 
caminos distintos. Latas con notación social de
rivadas del paisaje argentino de villas miseria. 
Relieves blancos en los cuales solamente los

ritmos de los pliegues del género operaban plás
ticamente de acuerdo con la luz que se proyecta
ba sobre ellos, y el tercero podría ser el de la 
rejilla que creaba un mundo sugerente. Siem
pre detrás de una reja se esconde algo...

Ahora bien, siempre es posible contrapesar 
la grosería del material por una relación sutil. 
Lo fino es del espíritu, no es del material.

P.: ¿UN AMBIENTE FAVORABLE FACILI
TA O DISUELVE EL EMPUJE CREADOR?

R.: Yo creo que lo facilita. Y a aquellos ar
tistas a quienes no los promueve el ambiente 
favorable o la organización del arte, cuando 
menos esta última los Obliga a seguir trabajan
do más y mejor.

P.: ¿QUE RELACION ESTABLECE ENTRE 
LA PINTURA Y LA IMAGEN?

R.: Si el artista vive la vida actual, las imán 
genes que represente serán las de su vida, lue
go, serán actuales. Por mi parte creo represen
tar una verdad y una necesidad del ambiente 
local. Uno es un producto del medio. Con to
das las ventajas y las limitaciones de ese me
dio. No somos un producto universal. Nuestro 
medio no se ha independizado totalmente de la 
influencia europea o norteamericana. Aspiro a 
que podamos largarnos a la aventura, perder 
nuestras inhibiciones y encontrar, al fin, nues
tra propia medida.

JUAN DEL PHETE Escribe EDUARDO BALIARI
En nuestro medio —podría decir

se irónicamente “en nuestras gale
rías”— hay períodos impuestos por 
’a imitación que suelen uniformar 
las exposiciones en una idéntica co
rriente. Ahora, por ejemplo se da 
e- collage. Pero el col'age que has
ta puede dejar de serlo en la uti
lización de tantos elementos como 
lo desvirtúan o tergiversan. Cha
pas, bulones, corde’es, retazos de 
prendas femeninas, y trozos de ar
pillera, si el tiempo ha dejado una 
huel’a sobre ellos, mejor todavía.

Desconcierta pensar que se pue
da pretender hacer de’ col’age to
davía una manera rediviva de ar
te. Precisamente, Ja abstracción y 
su inmediata secuela, e? informa
lismo párecían haber culminado el 
proceso que comienza con el cubis
mo —todavía apegado a' recurso 
do collage— para penetrar en ám
bitos que fueron solamente de Ja 
pintura, con esa pureza defendida

con tanta ansia por los no figura
tivos. Pero de pronto aparecen en 
el panorama internacional figuras 
como Jas de Burri, por ejemplo, y 
es cuando se pone otra vez de mo
da —imitadores o seguidores— una 
manera que pretende indagar en 
caminos ya agotados.

Juan Del Prete realizó collages 
en su época. En una época en que 
éste tenía un motivo aue lo podía 
justificar. T ro el collage que fue 
históricamente nada más que una ' 
forni» de indagación, encerraba en 
si mismo ’a fatalidad de una muer
te prematura. Era una actitud de 
sacrificio, como lo fue siempre el 
grupo de artistas iniciadores de 
una nueva manera, y más aún, si 
esa manera es todavía revo'uciona- 
ria o nace “contra” algo, contra al
guien, contra lo que se quiere des
truir. Justamente los tres motivos 
que Del Prete presenta en esta 
muestra de “El Pórtico” fechados

en 1933 tienen esa misma razón de 
ser. Pero retrotrayéndonos a aque- 
1 a época.

Parece que Del Prete, juvenil 
siempre, se ha sentido también con 
la necesidad de demostrar que su 
extenso registro pictórico, que su 
múltiple lenguaje, podía también 
semorear por los caminos del co
l'age actual. Y he aquí que ha re
alizado una ingente labor en ese 
terreno en esta extensa serie. En 
principio, entendemos que no se 
trata propiamente de collages, sino 
de cuadros a los que, en el proce
dimiento del óleo, incorpora cua'- 
quier otro elemento, desde los pio
lines hasta las chapas, desde los 
ruedos de enaguas hasta lo que 
cuesta descubrir. Con ellos amasa 
una inat?ria que después coloreada, 
asume las características de una 
Suntuosidad que recién entonces 
justifica la aventura, porque ahí 
es donde aflora la esplendidez del

pintor. Es decir, que para lograr 
ese efecto, Del Prete no necesitaba 
recurrir a elementos ajenos al ma
terial clásico, puesto que una vez 
elaborado el cuadro, aquellos acce
sorios que en el verdadero —o por 
lo menos auténtico— collage teman 
su justificación, aqní se incorporan 
al cuadro extraviando su naturale
za. El collage, pues, no es para Del 
Prete una forma, una manera, sino 
un recurso más para dotar a sus 
cuadros de un sugestión que no es, 
precisamente, la que más lo favo
rece. Sobre todo si nos atenemos a 
sus ú’timas obras, aun cuando no 
se lo puede encasillar en una ma
nera, él, cuya obra la realizó en 
permanente estado de originalidad y 
gracia contra toda costumbre. Pero 
si puede exigírsele que responda 
siempre a los principios de la ver
dad de la pintura que tanto ha de
fendido y que tanta lucha le costó.

DE KOLIN
Difícil resulta encontrar en nuestro tiempo un 

artista que se exprese por medio de la acuare
la. Por lo menos, no es lo 'Usuai en nuestro me
dio, ya que resulta moneda corriente observar 
la más inimaginable gama de materiales “non 
santos” adheridas a telas o tablas.

La cosa empezó con Burri, *n 1960 (aunque 
no pocos en Buenos Aires, habían ensayado va 
el collage, el divertimiento claro ésta que 
con muy distinta suerte) y desde entonces el 
“burrismo”, obtenida la correspondiente Iicen- 
c a, fue cosa de todos los dias. Por eso digo que 
es raro, casi sorprcs;vo, entre tanta cacerola vieja 
y remiendo de bolsa, en re tanto alquitrán y 
papel mata mosca engomado (esto no se le ocu
rrió a nadie, mas reja o la idea), hallar un pin- 
’or capaz de realizar con una técnica posible
mente considerada hoy pueril, un pequeño mun
do de resonanc as líricas, que se adentra más 
en e’ ámbito de la poesía que de la plástica.

De Ko ín ha logrado en obras de reducido

Escribe MARIA ALBA G. VILLADOR
tamaño, y es ésta otra virtud en uña época 
acostumbrad! a la contemplación de telas de 
una monumentalidad no siempre justificada, 
atrapar al espectador y sumergirlo en su dimi
nuto espacio Son cuadros para ser gustados le
yéndolos y se lo hace con soltura porque su 
lenguaje es coherente y preciso aunque no por 
ello dejan de contener una buena dosis de aven
tura; Aventura en un jardín, aventura entre la 
flora acuática o entre soles v espacios orde
nados s simplemente —como en el caso del ti
tulado "Confrontación”— aventura en la cali
grafía de una línea.

Con pleno dominio de la técnica acuarelísti
ca, De Kolín ha sabido adentrarse en el mun
do de las formas (o de las no-formas) actuales, 
sin escándalos ni estridencias ya que el con
trario nos sorprende con tina fineza- de tono, con 
una sutileza de matices que concurren a com
pensar la falta de texturas y efectos dentro del 
orden de la materia.

Se advierte en De Kolín al artista intimista, 
reflexivo, medido, al hombre conocedor del sen
tido de la gracia y de una belleza que no es la 
olásica, sino, y con más justeza, la romántica.

Por eso no creo aue corresponda encuadrar
lo dentro del “módulo” Leonardesco que postu
la acuello de que la pintura “e una cosa men
tale”, como se afirma en su catálogo, sino que, 
con mayor razón, veríamos la aseveración de 
que la pintura es una cosa sensible, por más 
que el intelecto guíe y jerarquice esa sensibi
lidad. Lo que De Kolín logra es el equilibrio 
justo, entre razón e impulso y de ello surge un 
producto altamente decorativo, pero con con
ciencia, con honradez de que esc decorativis
mo preciosista es lo buscado y hay regusto en 
ello, y alegría artesanal de orfebre por la obra 
realizada con sabiduría, con oficio con amor 
a la belleza íntima de las cosas y de los pen
samientos, tres valores al parecer olvidados en 
nuestros días. Expuso en Galería Van Riel

MARIO PUCCIARELLI Escribe ELENA F. POGGI
Una de las causas de Ja desinte

gración de un esti’o o, en grado 
menor, de una manera, es la re
petición que se agota en la fórmu
la; para la pintura, el academismo. 
Reemplacemos el término “mane
ra” por “¡sino” y estaremos ante 
nuestro actual panorama, el infor
malismo, en cuyas sucesivas mue> 
tras hemos comprobado su desmo
ronamiento cuando no está soste
nido por ura intuición creadora y 
un oficio sólido y responsable. Jui
cio at i bui ble, por lo demás, a la 
pintura de cualquier época y que 
empleo ahora por tratarse del len
guaje de nuestros días.

Ahora bien, si es verdad que

Pucciarelli es dueño fe’iz de este 
oficio, también es verdad que todo 
no termina allí, ya que su calidad 
responde a dos alcances que le 
son privativos. En cuanto al con
tenido, ha sido capaz de desvincu
larse de esa imagen que sin ser 
copia fiel de la realidad sensible 
por lo general evoca imágenes o 
formas más o menos familiares. 
Como pintura, organiza el cuadro 
de manera que las partes trabaja
das no toquen los límites, ahora 
e1 marco, enfrentándoles amplias 
zonas donde el color, si no es del 
todo plano, tampoco soporta el pe
so de las texturas. Inteligente so
lución que, después de tomarse la

libertad de saborear las texturas y 
hacer Jugar las formas destitui
das las somete a zonas que ac
túan como freno a la dispersión y 
como espacio donde respiran las 
áreas muy trabajadas. Actitud no 
extraña en Pucciarelli que siem
pre mostró inclinación por la for
ma concluida y que dentro de es
ta libertad le hace mantener la 
concreción necesaria para que sea 
cuadro. En cuanto a lo espacial, se 
hace mayormente visible en "sen
sación de extrema pictoricidad” 
aquí las formas dan la impresión 
de superponerse mediante cierta 
tridimensionalidad que crea el es
pacio deseado.

En estos cuadros que expone la 
galería Bonino hay una densidad 
expresiva que, como en aquel “De 
Profundis” del Premio Di Telia, 
llama la atención por lograrse ca- 
tìl sin color, haciendo vibrar los 
ocres, cantar ios blancos, resonar 
los negros, hasta en la austeridad 
de “Pintura II”. Suelen verse tam
bién fragmentos que responden a 
un automatismo de concepción y 
de elaboración; automatismo que 
se afirma como coherente y razo
nado al provenir de la familiari, 
dad de Pucciarelli con su técnica 
y darle, dentro de su origen aza
roso, la calidad de la lógica.

FEDERICO PERALTA RAMOS
Si es cierto que este arte, que el crítico es

pañol Juan E. Cirlot ha llamado “el arte otro” 
—en oposición a aqttel apoyado en las pro
puestas del mundo real y tangible—, es una 
verdad incuestionable, también es una incues
tionable verdad que este arte otro, con sus di
versas derivaciones en el informalismo. no obs
tante inspirarse en el mundo invisible y amor
fo de lo subconsciente, tiene sus leyes obligadas. 
Y esas leyes, irrevocables como los principios 
generales sobre las que se fundan, .tienen su ló
gica; diríamos en este caso, uña lógica de lo 
irracional, que proporciona coherencia, que da 
vigencia a la obra creada. Y como nos esta
mos refiriendo a la pintura, esas visiones ori
ginadas, ya en mundos biológicos invisibles, 
ya en el terreno del subconsciente, deberán a

su vez, someterse a los principios que rigen la 
creación plástica. De otra manera no hay pin
tura, no hay cuadro, no hay nada.

Esto es lo que hemos sentido observando los 
cuadros de Peralta Ramos expuestos en la Ga
lería Rubbers: una desolada vacuidad que no 
llegaban a atenuar las reminiscencias de pin
tores cuyo nombre no vale la pena mencionar 
ahora. No es ed caso de zaherir a quien se po
ne frente a una tela lleno de buenas intencio
nes; lleno está el mundo de buenas intenciones 
y, sin embargo... Porque tampoco es el caso 
de silenciar hechos; .por ejemplo, que Peralta 
Ramos todavía no posee la madurez de un 
oficio que le permita construir las proyecciones 
de un mundo donde la fantasía liberada pre

Escribe E. F. POGGI

cisa su rigor de transferencia a la imagen plás
tica.

Eran visibles en eses cuadros múltiples inten
tos: la insinuación de un fondo mediante el en- 
grosamiento del dibujo como sugestión de sig
nos tridimensionales, la búsqueda de armonías 
de claro sobre claro, la elaboración de textu
ras, el chorreado que pone en manos del azar 
la construcción de imágenes. Pero faltaba, co
mo dijimos, la madurez en el oficio, el andar 
seguro —o .por lo menos cuidadoso— por los 
caminos en que se aventura; en una palabra, 
ese manejo de los elementos que solamente 
pueden proporcionar horas de trabajo y de me
ditación sobre los problemas que plantea la 
elaboración de un cuadro.
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TEJIDOS y 
NATURALEZA f

• Escribe
ENRIQUE AZCOAGA

♦ Resurrección del
Expresionismo Figurativo

LA pintura moderna, carente en tantas ocasiones de unción y convertida por alardes expre
sivas y técnicas sutiles en un tejido deshabitado, añora los tiempos en que de una ma

nera u otra fue naturaleza. Algunos artistas responsables, desconfiados de la modernidad 
entregada al refinamiento delirante, para la que un cuadro supone una muestra sensible, en 

vez de una realidad naciente y tónica, se van dando cuenta que una cosa es disponer refina
das texturas, y otra fundar esa naturaleza ideal a la que aspiraron siempre los buenos pin
tores. Organizar una trama pictórica no puede confundirse con crear una naturaleza plástica

de lirismo y tensión arreba
tantes. Asombrarnos con tingia- 
dos artísticos suficientemente 
meritorios, no es lo mismo que 
convertir el asombro en creen
cia, debido, como resulta lógi
co, a una ideal proposición. To
do pintor, por el hecho de ser
lo, se compromete a idear una 
naturaleza expresiva y regida 
por sus leyes y valores. Habien
do comenzado a preguntarse 
quienes no quieren convertirse 
en tejedores distinguidos lo si- 
guíente: "¿Hasta dónde puede 
más que asombrar la pintura 
refinada y sutil que hoy se ha
ce? ... ¿Por qué no hace creer 
una pintura asombrosa, refi
nada, riquísima en valores apa
renciales, de una riqueza físi
ca muchas veces fabulosa?...”

Desde nuestro punto de vis
ta, no puede estar más claro, 
y les contestamos a boca de ja
rro: porque no conseguir teji
dos dinámicos o dinamizados, 
no es lo mismo que brindarnos 
naturalezas ideales milagrosa
mente vivas. Los que celebra
mos muchas veces como se me
recen tejidos expresivos de ca
lidad subyugante, no nos olvi
damos nunca de su condición 
deshabitada, y de que cuando 
las formas pictóricas no se vi
ven con la intensidad suficien
te para hacernos creer en sus 
clamores ideales, la pintura re
nuncia en parte a su cometi
do trascendente. El aficionado 
y el crítico se encuentran des
de hace mucho tiempo con pro
ductos pictóricos de una rique
za física asombrosa. Y siempre 
consideran, después de gustar 
las excelencias indiscutibles de 
los mismos: "un tejido dina- 
mizado no es una naturaleza 
viviente; quedarse en gozador 
más o menos inteligente de ima 
realidad plástica, no es lo mis
mo que instalarse en su pro
fundidad habitable”. Los que 
andamos preocupados por la 
condición crítica del arte mo
derno hace tiempo, escribimos 
en cierta ocasión algo que tam
bién actualizamos ante los 
tejidos refinados: "falta si
lencio. La pintura sin silencio 
es irremediablemente muda”. 
Continuando nuestra respuesta 
con sinceridad absoluta: “en el 
silencio misterioso de las na
turalezas pictóricas s e inicia 
una vida que al compartirla nos 
anima; no siendo pintura, en 
definitiva, sino aquella que al 
brindársenos como una natu
raleza slenciosa y vigente, está 
habitada por ese milagro gra
cias al cual creemos en lo su
perior”. Los tejidos plásticos 
modernos nos asombran, repe

timos, pero nos dejan en acti
tud de descreídos fascinados. 
La naturaleza creada por los 
artistas responsables —la mar
mórea del Mantegna, la rumo
rosa de Velázquez, la tensa de 
Van Gcgh, la calculada de Ce- 
zanne, la inefable de Klee—, 
habitada por silencias absolu
tos de una potencia arrebata
dora, nos hace creyentes, in
corporándonos, si se quiere, a 
las creencias o a la manera de 
hacer creer de unas formas vi
vidas, milagrosas, representan
tes de ideales proposiciones''.

Un telón, por muy rico de 
materia que sea, nos invita a 
asombrarnos, pero no a vivirlo. 
La pintura no hace creer, sino 
se nos brinda como un "habi
tat” colmado de un silencio 
donde las formas viven de iné 
dita manera; como una natu
raleza o milagro expresivo aue 
en ese silencio consagra altí
simos, absolutos valones. Cuan
do el arte es tejido, urdimbre, 
etc., pertenece a lo que llama
ríamos “artesanía s a t isfecha 
de. sí misma”. La pintura ha
ce creer, transforma nuestro 
asombro en creencia como 
apuntamos, cuando viviendo ,el 
silencio absoluto que eseiicial- 
mente la anima, se proclama 
intermediaria entre el hombre 
y lo superior. El arte moderno 
ha descubierto miles de mane
ras para asombramos, y en 
ese sentido, todo el que no lo 
reconozca a estas alturas no 
ha llegado a Picasso. Muchos 
de los que nos creemos des
pués de Pablo Picasso, vale de
cir, en pleno disfrute de las 
tentativas pictóricas realizadas 
desde él a nuestros días, echa
mos de menos —por mucho 
que paladeemos la riqueza fí
sica de tantas— silencio, mi
lagro, una naturaleza habita
ble en suma, superiormente 
encaminadora.

Nos asombramos con los te
jidos plásticos, y no salimos 
de nuestro asombro, poraue 
su narcisismo plástico resulta 
Incompartible. Los artistas res
ponsables que consciente o in
conscientemente están llevan
do los excesos informales ha
cia la resurrección del expre
sionismo figurativo, lo único 
que pretenden es que viva ex
presivamente la unidad pictó
rica que nos propone princi
pios nuevos. Asombra en últi
ma instancia lo que narcisisti- 
camente presume. Hace creer, 
lo que siendo una naturaleza 
ideal soñada por cierta mane

ra de ser humana, contiene 
una serie de valores compar
ables sin los que el arte no 
es otra cosa que cálculo ar
tesano. Yo no sé cuándo me 
asombro ante un tejido plás
tico demasiado satisfecho de 
su riqueza física, en qué con
siste la manera ds ser del pin
tor que lo ordena. Los artis
tas que después de los exce
sos informalistas tratan de 
crear naturalezas ideales habi
tables, no se olvidan que en 
el silencio absoluto de sus 
obras palpita en principio la 
manera de ser que las crea, 
convertida en sugestión cla
morosa. Resumiendo todo lo 
dicho, subrayamos algo muy 
simple: los tejidos deshabita
dos, resultan i n h a b i tables. 
Cuando un artista quiere que 
habitemos- lo que nos brinda 
milagrosamente, p o b 1 a do de 
misteriosidad, valores ideales 
y acento personal intransferi
ble, se obliga a crear naturale
zas independientes, vividas por 
valores que no crean los fro
tes, la disposición de materias 
atrayentes, el choque ' inteli
gente de tonos o la organiza
ción de elementos brillantes.

El tejido pictórico es una 
ordenación y la naturaleza pic
tórica un orden- Si la natura
leza puede servir como arran
que jnspiratorio de un pintor 
figurativo, no es válida nunca 
la pintura que no nos inspira, 
porque no encarna —fijémo
nos bien— el espíritu a que se 
debe. Al tejido, a la materia, 
a todo lo que muchas veces 
se llama arte, hay que herir
lo, crucificarlo para que no 
resulte sórdido, demasiado fí
sico. Las naturalezas pictóri
cas positivas, habitadas por 
valores de una elocuencia com- 
partible, suponen la encama
ción ideal de valores absolutos 
que las proclaman vehículos, 
cauces, y, por consiguiente, na
turalezas intermediarias como 
las verdaderas creencias.

El refinamiento asombra co
mo cualquiera sabe, pero — 
¡ay!— no eleva. La pintura 
que sólo acredita una riqueza 
física, organiza ostensiblemen
te lo que distingue en el me
jor de las casos su refinamien
to. Primero, porque no tiene el 
poder de los órdenes, umbra
les siempre de la alta categoría 
anunciada por el silencio mi
lagroso, absoluto, compartible. 
Después, porque rica y muer
ta, no sabe resolverse en ese 
orden vivo, habitable, donde 
idealmente encarna y nace lo 
nunca visto.'
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Matrero y vii lo, una luz 
r”, “Selva y sol tante; some

Sesostris Vltullo. 
Monumento al General San Martín.

tiendo del primitivo concep
to del bloque, üega a las más 
nuevas interpretaciones ca
paces de hacer la luz sobre 
la raíz eterna de las cosas.

VITULLO
“TRES ELEMENTOS DETERMINARON
MI OBRA: EL PAISAJE DE LA
ARGENTINA, SU VIENTO, SU LUZ

MI abuelo era domador de caballos en la pampa. Es- 
quien me crió. Vivíamos en una naturaleza salvaj 
que hacía estremecerse. Cuando una carreta se hu; 
día en la tierra traspasada por la lluvia de tempestada 

sus ruedas abrían un abismo al borde del cual me quédate 
yo niño, angustiado. El viento sobre todo era terrible. ' 
luego «1 sol, un sol tórrido y enceguecedor. Llanuras ín 
mensas y después un muro, la cordillera. Horizontales 
verticaíes. Sólo pude /comprender plenamente esta vio 
lentia, sólo pude expresarla cuando me vi envuelto pa 
la dulzura de Francia. Tres elementos me determinaron 
el paisaje de la Argentina, su viento, su luz. Recosté mii 
bloques sobre la tierra o los elevé en totems, siempre t 
cando que pudieran afron
tar la más cruda de las lu
ces”. Así definió en una 
oportunidad su actitud es
tética Sesostris Vituüo ante 
un crítico francés, en oca
sión de una muestra de sus 
obras realizadas en la capi
tai de Francia.

Llegado allí mediante la 
generosa ayuda de sus ca
maradas en el arte alrede
dor de 1930, sólo empezó 
a trabajar seriamente unos 
años más tarde. Residente 
en París hasta su muerte en 
1953, Vitullo no olvidó nun
ca su tierra natal, la ima
gen de cuyas ásperas eleva
ciones y desoladas extensio
nes animadas por gauchos, 
troperos, reseros, llevó in
tacta en su pupila y tras
puso a casi el total de su 
obra. Pero esa perdurable 
adhesión ai recuerdo de su 
tierra, poco valiosa sería si 
se hubiera exteriorizado co
mo eco sentimental, como 
generalmente suele ocurrir 
en casos de semejante de
voción cuando gana terreno 
la nostalgia de la tierra le
jana, es muy difícil sustraer
se a las delicuescencias del 
sentimiento. La escultura 
de Vitullo, por el contrario, 
toma esa imagen grabada 
en su retina y la convierte 
en símbolo. Pampa y cordi
llera, horizontales y vertica-

mii
...... b3 i

la impresión de vuelo hach 
el infinito de “Bagual”. |

Estudioso de Bourdelh, 
de él aprendió a estructural 
su romanticismo grave.” 
puro, poniendo de sí misnfii 
en planos, transiciones, or
ganización de la masa, el da 
to fundamental de toda creá 
ción: la síntesis que des® 
cha lo transitorio y reduci 
a elementos esenciales. Pa 
lo cual el punto de partii 
abre dos rutas intransfen 
bles: una capacidad innal 
de penetración en la hoi 
dura del ser, en su intin 
dad última; y luego un ofi 
cío tan depurado y sutil c 
mo para arrancar a la ine 
eia y terquedad del matérí 
el lenguaje traducido en lo 
ritmos llameantes de “H 
menaje a Lautre’amont” (co 
Ignacio PIrovano) o en 
corte audazmente esquem 
tico de “Gaucho” (Munii 
palidad de La Plata), en 
reposo desentendido de ai. 
gustias, en lo pleno, en i ( 
ascético. Ese ensamblar 
anímico con un oficio ajei 
al recurso fácil, convierte 
hecho temporal en una i 
cautación de lo eterno. A 
sucede con su Interpreti 
ción de la aventura ciclópi 
del “General San Martín L 
bertador de la América d 
Sur”, en el “Vía Crucis d 
Gaucho", conjunto de nuet

podría llamarse completo un 
ser no dotado para la cap
tación poética de la vida, 
de sus contingencias más - 
antagónicas. Este captar la 
vida en su integridad tras
ciende, éntre otras, en las 
palabras escritas para un 
proyecto de monumento a 
Martín Fierro: “Será la ca
tedral del espíritu de la Ar
gentina. Reuní sobre un 
plano en forma de herra
dura, cinco fustes de colum
na donde se unen las for
mas de los aperos del gau
cho. Ellos llevarán las Imá
genes étnicas de ima pam
pa austera en la necesidad y 
serena en la grandeza”. Un 
banco de piedra en forma de 
herradura traza una elipse 
de cinco metros que ubica 
las imágenes: “Amistad 
anual en -el desierto”, “In
molación del gaucho en la 
cruz de su destino", “Las 
voces argentinas”, “Eüa, ma. 
dre y mujer del gaucho”. 

Todos los complicados 
problemas del escultor tra
ta de resolver Vitullo con 
igual trascendencia expresi
va Apreciados esos datos 
teóricos que son espacio y 
volumen, planos y silencios, 
direcciones, escorzos, atrae 
la atención un sentido pri
mitivo de la frontalidad de 
algunas piedras, una suges
tión de envoltura llameante 
en la madera de ciertce to
tems. Expresiones que se 
han podido apreciar no ha
ce mucho en los Ciento Cin
cuenta Años de Arte Argén 
tino, en el Museo Nacional 
de Bellas Artes; se trataba 
de “Durmiente” en piedra y 
“Cristo Rey” madera, perte
necientes ambos a la colec
ción de Ignacio Pirovano.

La Argentina, sus criatu
ras, su vida, un pasado que 
va desapareciendo ganado 
por nuevas maneras de vi
da, llegaron a inspirar la ca
si totalidad de su obra. Sal
vo las pertenecientes a las 
colecciones mencíonaidas, 
poco tenemos de Vitullo: 
obras tan valiosas como nu
merosas están fuera del país 
y en manos desconocidas: 
“El río de la Plata”, “To
tem Patagonia”, “El caci
que”. No se trata de apo
yarse en una nostalgia na
cida al saber que desde le
jos, sacudido por las contra
dicciones y sinuosidades de 
una existencia azarosa, al
guien se deleitó en las reso
nancias sentimentales del 
país lejano. Se trata de algo

piezas en leño blanco titu! más valioso como es el ha
das “Arpegios y cantos ber arrancado a la obstina

------ - -“ztia ción y terquedad del leño o
uqtuu , “Supersi de la piedra, las formas, los 
‘Pendencias y co ritmos, un claroscuro trému- 

,, „!«■ m incisiva y cor-
mimvc, someter el bloque, 
hacerlo clavarse en la tierra 
o elevarse como cantata ha
cia el cielo. Es el juego de

les, vientos, luces, quedan 
dichas en la tensión del blo
que, tendida su dimensión 
material y la abstracción de 
sus ritmos, o en la proyec
ción vertical del tótem, tan 
copioso en su labor. Los 
descarnados contrastes d|el 
paisaje natal formulados con 
su habilidad de tallista, re
sultaron en oposiciones no
tables como las plenitudes 
circulares de “Torso” del 
monumento a Martín Fie
rro, la descarnada materia
lidad de “Mamboretá”, la 
serenidad de “Durmiente”,

“Ensueños”, “Angustia 
persecución”, '
ción”, ‘Tir ’- 
tiendas”, “L.
lia’*, “Amor”, oeivu „ — 
dad”, “La muerte”.

Pero diremos algo más d
escultor. Este hombre qi -------— „ j--—
empezó a trabajar relativ relaciones plásticas resultan- 
mente tarde, a continuaci! tes de una visión que, par- 
de una existencia azaros J~* —«-**-•— -------
de perfiles contradictorios 
oportunamente increíble 
supera lo fragmentario. I 
digo porque, a mi juicio, n

JORGE PEREZ ROMAN
El autor de esta nota 

es un pintor que incurslo- 
na frecuentemente en el 
periodismo. Hace ya va
rios años que se halla ra
dicado en Europa, y por 
tratarse de un espíritu 
Inquieto, es físicamente 
andariego. Así fueron su 
domicUio Londres, Ma
drid, Bruselas, la paradi
síaca Isla de Ibisa, y aho
ra, al parecer, en carácter 
definitivo, París. 'Nadie 
más capacitado que él, 
entonces, para recorrer 
los intrincados laberintos 
de la vida artística de la 
Ciudad Luz y descubrir 
entre sus callejones la 
bohardilla iluminada don
de alguien vela por el 
Ideal del arte.

LA ESCUELA ARGENTINA
de PARIS
• -SUS OBRAS SON LO MAS DESTACADO DE LA 

SECCION CONSTRUCTIVISTA, POR SU APORTE 
RENOVADOR”. HA 
FRANCIA.

DICHO LA CRITICA DE

RESIDEN actualmente en París muchos artistas ar
gentinos, protagonistas de una actividad que. aun
que sin coordinación aparente, deberá cristalizar 
pronto y ser Identificada como la Escuela Argentina de 

París.”
Así comenzaba un artículo publicado hace poco tlem- 

to por la revista “Art International” de Suiza. De estos 
artistas varios han adquirido 

Ipor ’su actuación en galerías 
y salones importantes. Otros

Inero, 
todos

I
Ipropó 

obras.

I
I

trabajan esperando su hora, 
en general, los une a 

4 un faictor 'común: la 
aceptación de la dura vida 
en un medio ajeno y alta
mente competitivo como es 
el de París, la seriedad de 
propósitos y la calidad de sus

De ese grupo de plásticos 
Ilaniareros la atención sobre 
tres artistas que por el sen
tido de su tarea y su actua-

ya renombre internacional

cional: Adolfo De Ferrari, en 
pintura; Héctor Cartler. en 
composición plástica, y Lu
cio Fontana, en escultura.

De las disciplinas clásicas. 
Cairoti evolucionó hacia la 
recreación de formas. Luego 
fue su lenguaje una geome
tría estructural, que lo con
dujeron lógicamente a las ex
periencias cubistas y abs
tractas. para llegar más tar
de al constructivismo. Hoy 
puede ubicárselo como escul-

ce bieD, pues aun cuando hoy 
realiza estructuras escultóri
cas, su preocupación eviden
te es “dibujar en el espacio” 
líneas (aristas) y planos de 
austera simplicidad, usando 
como agente exterior la luz, 
qne hiere, refleja y atravie
sa sus estructuras, retenien
do el espacio entre sus lámi
nas plásticas. En resumen, 
severidad /constructiva, pu
reza y belleza formal huma
nizada poi- toques de lirismo, 
son 1 a s grandes preocupa
ciones plásticas que Cairoti 
enfrenta en su obra.

MARINO DI TEANA

C. A. Cairoti en su atelier, 
junto a una de sus obras 
“Estructura espacial suspen

dida”.

Luis Tomaseüo 
utiliza para rea
lizar sus obras, 
elementos geo
métricos corpó
reos —c u b o s, 
medios cubos, 
poliedros, etc.— 
convirtiendo el 
plano de fondo 
en pantalla re
flectora, donde 
las ocultas de 
los elementos 
reflejan su co
lor. Urea con 
ello campos co
loreados de Infi

nita sutileza.
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clón paralela han visto uni
dos sus nombres repetidas 
veces en las críticas parisien
ses: Cairoti, Marino Di Tea
na y Tomaseüo, todos Ins
criptos en la amplia corrien
te de la abstracción geomé
trica, en la que han logrado 
resultados claramente perso
nales frente a los grandes 
Inspirados d e 1 reciente pa
sado.

Calroll, con sus estructuras 
que recrean volúmenes espa
ciales; Marino, identificando 
su nombre con una materia 
precisa: el acero domado en 
la forja, y Tomaseüo, anali
zando sutümente el espacio 
color. De ellos ha dicho la 
crítica, a propósito del salón 
de “Realites Nouveües 1961”, 
que “sus obras son lo más 
destacado de la sección cons- 
tru-tlvista por su aporte re
novador”.

tor purista, ya que luego de 
realizar desde 1953 relieves 
cinéticos en blanco y negro, 
buscando de expresar el mo
vimiento con medios estáti
cos, construye ahora estruc
turas en las que recrea volú
menes espaciales con placas 
de “plexiglas” y barras de 
a-ero, que componen y des
componen la luz, los volú
menes-masa y el espacio.

Para Calroll, el construetl-

No lejos del legendario 
Montmatre, y lo suficiente
mente cerca para que lle
guen los ecos alegres de Pla
ce Plgalle, en el popular ba
rrio de Clichy, tiene su es
tudio Marino Di Teana. Lo 
levantó con sus manos de 
maestro albañil en los fon
dos de un patio, infringien
do, con la vieja treta del “he
cho consumad !’, todas las 
leyes de la comuna de Pa
rís. Desde el patio ya salu
dan oxidadas estructuras de 
antiguas experiencias, y al 
entrar en el estudio un ver
dadero bosque de acero nos 
adelanta que: aquí se traba
ja... ¡y en serio!

De talla mediana, fuerte, 
cabello corto (a la “roma
na”), mirada inocente y tier
na, Marino es de esos que 
tienen por rostro su alma y 
su corazón de niño, dados 
por enterp a su familia y sus 
amigos. Nacido en los Ape
ninos, se proclama hoy ar
gentino y llama “taños” a los 
de la península. De esa na
turaleza tímida que la mú
sica transporta (Patestrina, 
Monte verdi, Canto Gregoria
no), ha surgido este mundo 
pleno de virilidad, en acero 
al rojo blanco, domado a fuer
za de puños.

En 1953 llega a París v su 
obra se mantiene, dentro del 
expresionismo de post gue
rra, con marcados acentos 
románicos. Luego, su encuen
tro con el acero marcii un 
cambio fundamental. Dice e! 
crítico P. Guéguen: “Marino 
bascaba el acero y lo encon-

plástica más exigente y des
ojada; resulta de ello una 
escultura que se desarrolla 
naturalmente como una ar
quitectura. La crítica pari’ 
slense ha calificado a estas 
creaciones en acero, netas de 
líneas y de lúcida simplici
dad, como “una renovación 
de la escultura abstracta 
geométrica”.

En ocasión de su última 
muestra, noviembre de 1960, 
René, el crítico D. Chevalier 
ha expresado que “pocas ex
posiciones de un artista nue
vo testimonian una tal i>f>r- 
sonalidad en la visión y ma
durez en la expresión. Lue
go de esta exposición, su au
tor debe ser considerado co
mo uno de los mejores es
cultores de la Escuela Nue
va de París”.

CARLOS A. CAIROLI

En una florida cortada de 
Montparnasse, totalmente 
ocupada por “atelier»** y con 
el telón de fondo de la torre 
Eiffel, trabaja Calroll, alto, 
melena y barba, aire ligera
mente solemne, mirada fran
ca, temperamento mesiánico 
que se endulza al calor de la 
amistad, compartiendo ese 
pintoresco reducto del París 
romántico de 1860 con una 
eolonia de artistas y decora
dores de los más diversos 
orígenes.

Llegó a París en 1952. lue
go de sus estudios en Buenos 
Atres. Sus maestros, ha de
clarado recientemente a un 
periodista francés, fuciron 
nombres de encala interna

Marino Di Teana. La foto de la derecha muestra un de
talle de su obra “Espacio Masa en Acción”.

vismo marca en nuestro si
glo la renovación fundamen
tal de la sensibilidad, y es, 
a su entender, el trampolín 
que permitirá llegar a nue
vas posibilidades de expre
sión.

El crítico P. DomlniqueJia 
llamado a Calroll el pintor 
del espacio y el vacío. Y di-

tró.” En 195^-541 logra una 
serle de obras con punto de 
gravitación móvil y despla
zamientos en distintos apo
yos, con espacios polivalen
tes, desintegrando la masa 
escultórica y componiendo 
los fragmentos en el espacio.

Desde 1958 al 61. sus bús
quedas lo conducen a una

LUIS TOM ASELLO

De expresión concentrada, 
gentil, atento, Tomaseüo Der- 
tenece 8 la raza de los que 
hacen locuras tardías. Lue
go de un viaje de estudio 
por Europa en 1951 y con 
una larga experiencia de tra
bajo, se instala en 1957 en 
París, dejando en la Argen
tina casa, estudio y posición. 
Allí se interesa vivamente 
por el clnetismo y los pro
blemas del movimiento su
gerido por elementos estáti
cos. Viendo claramente aue 
reducido al plano no hallaba 
posibilidades de desarrollo, 
comienza a trabajar en re
Heve. El relieve lo introdu
jo en el mundo de la luz y 
en ella halló su sentido de 
creación. Sus obras, de esta 
manera, ‘‘trabajan por s £ 
mismas"; cada posición de la 
luz o del observador crea 
combinaciones inéditas. La 
materia tratada —plano y 
elementos pintados de blan
co puro—, se transforma má
gicamente en Intrincadas tra
mas de sombra-luz-color. La 
obra de Tomaseüo vive en 
la luz, cambia con eüa v se 
metamoi-fosea constantemen
te. Habiendo logrado obras 
con rígido sentido construc
tivo, comienza a explorar el 
logro de ritmos más dinámi
cos. creando espacios vacíos 
equüibradamente dispuestos. 

Estas creaciones, reflejo 
de un pensamiento severo, 
son el producto de una tarea 
asumida con nobleza y, co
mo las de Marino y Calroll. 
esperan el momento en aue, 
integradas a la arquitectura, 
asuman su pleno destino.

JORGE PEREZ ROMAN 
Corresponsal en París
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SQUIRRU LA MUESTRA EN EDIMBURGO

VENTURAS Y DESVENTURAS DE UNA MUESTRA ARGENTINA EN EL EXTERIOR

EL día tres de junio del co
rriente año se inaugura
ba en el Museo de Arte 

Moderno de Edimburgo (Es
cocia) tal vez la muestra más 
representativa del arte ar
gentino actual que llega á 
Europa. Veintiún pintores y 
seis escultores con varias 
obras cada uno (hasta el nú
mero de cuatro) hacían su 
primer desembarco orgánico 
en el viejo continente. Un 
catálogo editado por el Con
sejo de Arte de Gran Breta- 
ñá~lucía un alentador e inte
ligente prólogo de su direc
tor, Gabriel White. Entre 
otras cosas, dice que a tra
vés de las obras puede apre
ciarse un arte vigoroso con 
características que lo distin
guen de otros aportes ameri- 
manos al arte mundial.

La muestra, nos consta, fue 
instalada con todo esmero de
dicándosele a la misma la to
talidad de los tres pisos del 
museo.

Una preinauguración para 
críticos y artistas reunió a 
cuatrocientos invitados en 
un có't°l de resonancia. La 
exposición quedaría un mes 
en el citado lugar y luego re
correría importantes centros 
culturales de la isla. Poi
carías provenientes de dis
tintos conductos, supimos 
oue la inauguración había si
do todo un éxito. Como agir, 
debe existir la institución de 
los “co1 ados”, pup.s el núm°ro 
excedió en mucho a los cua
trocientos Invitados.

El púdico se detenía a me
nudo con exclamaciones de 
admiración frente a las obras 
y el comentario casi unáni
me fue: “¿De dónde sale to
da esta maravilla?’’ Para la 
inmensa mayoría de los es
coceses la Argentina no coin
cidía en sus mentes como un 
país exportador de cultura.

Al día siguiente aparecie
ron las primeras críticas. El 
diario más importante de Es
cocia, llamado precisamente 
“The Seotchman”. dice tex
tualmente: “Es una exposi
ción que el público no debe 
perder”. En otros párra*oq 
destaca a artistas como Noé 
al paroxismo de una verda
dera consagración, al tiempo 
que elogia calurosamente las 
obras de Carpani y Mollari. 
Dedica párrafos especiales a

“Composición”, cuadro perteneciente 
a Leopoldo Presas. (Oleo 120x120,/

Macció, Presas y Russo, a es
te último llamándolo el más 
pintor del conjunto, y descri
be con amor su “Bahía de 
Algeciras”. De los escultores 
menciona a Rosile, a Noemí 
Gerstein, cuya obra reprodu
ce en fotografía, y a Iommi. 
En otros párrafos el crítico 
le cae en términos generales 
a la sección abstracta del en
vío, a cuyo respecto niega ca
racterísticas originales. Más 
duramente y dentro de la 
misma idea fustiga el impre
sionante “Times”, de Lon
dres nuestras experiencias 
abstractas. No es exagerado 
calificar de indignadas las re
flexiones de este crítico anó
nimo. no a=í el del “Scotch- 
m^n”, que firma su nota ha
ciéndonos saber que se trata 
del dramaturgo G o o d s i r 
Smith. El del “Times” de
nuncia a todos nuestros abs
tractos como meros copistas 
de un estilo europeo y salva, 
entusiastas, los mismos o pa- 
aunnue con términos no tan 
raidos nombres que el 
“Scotchman”: Carpani, Mo
lari, Presas, Russo y Noé. 
(El poeta escocés Kav se re
fere a esta crítica diciendo: 
“Parece que la vieja del “Ti
mes” estriló...)

Críticas similares, aunque 
más entusiastas en nuestro 
favor, aparecen en el “Spec- 
tatnr” v otrcs diarios.

Vacamos ahora a la reper
cusión y el balance de todo 
esto entre nosotros. En pri
mer lugar, es importante des

UMHIIiniíUt

por Ernesto 
RAMALLO

SI,como Shakespeare que
ría, estamos hechos de la 
madera de nuestros sue

ños, el haber soñado esta 
muestra de arte argentino en 
Río, garantiza la excelente 
“madera” de embajador que 
tiene nuestro representante 
en Brasil. El embajador Car
los Manuel Muñiz, sutil cap
tador de la enorme importan
cia del nexo cultural en el 
autèntico acercamiento de 
los pueblos, planeó prolija y 
sabiamente esta gran mues
tra de nuestras artes plásti
cas. La idea del embajador 
Müfiiz contó con el auspicio 
dé los gobiernos de la Argen
tina y de Brasil, y la realiza
ción de la misma con el 
apoyo de la Dirección Ge» 
neral de Relaciones Cul
turales del Ministerio de 
Relaciones Exteriores y Cul
to de la Argentina —cu
yo director es el doctor Ra
fael Squirru—, así como de 
la correspondiente dependen
cia en el gobierno de Brasil.

“La Red”, cuadro de R. Russo, otra de las obras ex
puestas en la muestra del Museo de Arte Moderno 

de Edimburgo.

loor que la noticia de las 
críticas fue dada en nuestros 
diarios a través de cables 
provenientes del exterior. 
Estos cables, lógicamente, no 
reproducían la totalidad de 
las crónicas y por azar, o 
vaya uno a saber por qué, 
estos cables reprodujeron in
variablemente los párrafos 
más duros de las críticas.

Pudimos así apreciar dos 
actitudes frente a las noti
cias: la de la vieja Argenti
na, que comentaba: “Vieron, 
yo les de-ía, aquí no hay ar
te como para presentarse en 
Europa, falta originalidad". 
Y la de los que están en la 
lucha, los argentinos nuevos, 
quienes comentaban: “Hay 
que salir más a menudo, es
ta gente ni sabe quién so
mos y se sorprende que no 
pintemos como indios”. (Tal 
el artículo de Kemble en el 
diario “The Herald”. de Bue
nos Aires.)

Y yo, por cierto, quiero ple
garme a esta última actitud.

Es esencial al salvar nues
tra posición, no incurrir en 
el antipático error de reta
cear méritos a aquellos ar
tistas nuestros que obtuvie
ron la aprobación del críti
co europeo, pues, como aca
bamos de verlo, los hubo y 
en muy entusiasmado elogio.

Lo que surge de lo que ve
nimos de leer, es una "acti
tud” por parte del crítico 
europeo frente al fenómeno 
americano.

En el caso de lo figurativo 
parece ser que resulta me
nos engorroso considerarnos 
a la luz de lo que somos; en 
el caso de la abstracción es 
evidente que da más traba
jo diferenciar las caracterís
ticas de un estilo nacional.

En este renglón se nos re
pite hasta el cansancio de 
que el arte abstracto ha bo
rrado las fronteras estilísti
cas del arte, y se nos repite 
mal.

Toda diferenciación de 
esencia entre figuración y 
abstracción es ya un grave 
error que urge corregir. Si 
nos detenemos a pensar un 
instante veremos que un ar
tista no cambia por el hecho 
de pertenecer a uno u otro 
género pictórico. No será 
más argentino René Morón 
por pintar figuras con el 
atuendo nacional que René 
Morón por seguir pintando 
las abstracciones que pinta; 
lo que sí es evidente es que 
para detectar la diferencia 
entre un Morón y un euro
peo abstracto, el crítico de
berá aguzar un poco más su 
visión que en el primer ca
so. como deberá aguzarla 
más para diferenciar un pon
cho criollo de uno israelí o 
persa.

Decir, pues, que el arte 
abstracto ha borrado toda di
ferencia de nacionalidad en 
las artes visuales no es sino 
confesar una potente igno
rancia del arte abstracto en

particular y del arte plástico 
en general.

¿Cuál es, pues, el saldo que 
se deriva de lo que hemos 
recogido en este envío a 
Europa? Pretendo sintetizar:

1) Se nos conoce poco y 
mal o directamente no se nos 
conoce. No hay otro camino 
para corregir esta situación 
que insistir en los envíos au
mentando la importancia al 
menos numérica de las mues
tras.

Esta labor debe ir acom
pañada de conferencias que 
den noticias de nuestro espí
ritu y de nuestra cultura. En 
mi visita previa a esta expo
sición hice lo que pude en 
este sentido, pero es eviden
te que no puede un solo con
ferencista borrar la densidad 
de estas neblinas. Aquí de
ben entrar a jugar las repre
sentaciones diplomáticas, que 
para eso están; debe la opi
nión pública apoyar una ac
ción enérgica en este senti io, 
sin distinción de rangos, pa
ra exigir eficiencia al funcio
nario, “or else” (o de lo con
trario. ..).

2) Los artistas son quie
nes más deben tomar justa 
conciencia del fenómeno y 
comprender que así como 
costó lágrimas de sangre im
poner la escuela norteameri
cana (Pollock. Kline, DeKoo- 
níng. Gorki nosotros no 
seremos excepción. Deben, 
pues, acompañar la gesta con 
entusiasmo y buena volun
tad. Deben también compren
der que es más factible que 
se íos reconozca como argen
tinos en base a un frente co
mún, que no seguir el triste 
éxodo emigratorio donde se 
los asimila a escuelas Inter
nacionales en detrimento de 
su personalidad.

3) A pesar de los ataques, 
este saldo ha sido favorable. 
Lo demuestra el hecho de 
que’la muestra ha sido ya so
licitada por países como Sui
za. Suecia e Italia, demos
trándose así el enorme inte
rés que despierta nuestro 
país y al que nosotros, la 
avanzada cultural, estamos 
obligados a prestarle toda 
nuestra energía para que 
ocupe de una buena vez el 
lugar que de hecho le corres
ponde.

EL cine argentino, seamos 
sinceros, aún no nos ha 
conquistado. No obstan

te haber ido adelantando, in
novándose; no obstante ha
ber concebido esas maquia
vélicas creaciones ciemato- 
gráficas que son las copro
ducciones y que están desti
nadas, la mayoría de las ve
ces, a ganar millones o a es
tablecer contactos de tipo 
político. Con todo, y a pesar 
de dichos “trucos”, nuestra 
cinematografía se ve desalo
jada de su propia casa por 
las producciones extranjeras. 
¿Qué sucede? ¿Por qué el pú
blico tiene esta prevención 
tyacia el cine de su propio 
país? Yo intentaría contes
tar a estos interrogantes de 
la siguiente manera:

En principio, es qiue el 
público ahora entiende de ci
ne. El hábito de presenciar 
buenos espectáculos cinema
tográficos, ya que no le ha 
dado una inteligencia estéti
ca al menos, Io ha sensibili- • 
za do y, por lo tanto, ahora es 
exigente. Estaría tentado de 
decir que el público argenti
no está ya más adelantado 
que los propios creadores ci
nematográficos locales. Esto 
sitúa, es cierto, un atraso y 
un punto de incomprensión, 
pero también encierra una 
demostración clara de que es 
mucho más fácil ser crítico 
que artista.

Mas el cine depende del 
público como ningún arte, y 
es el caso que mientras éste 
ha llegado a complacerce con 
las creaciones más jerarqui
zadas del cine europeo, en 
nuestro medio persiste en 
realizar films dentro de los 
moldes de la novela finisecu
lar.

Ese es el mal básico, fun
damental, de nuestro cine, su 
factura folletinesca, sin co
nexión alguna con la reali
dad. Técnica y procedimien
tos modernos son usados pa
ra desarrollar una historia 
que se entronca con el viejo 
folletín español de persona
jes estereotipados y donde 
el punto culminante parecie
ra estar en ia remanida esce
na en que una pecadora se 
arrepiente de sus culpas an
te un bondadoso confesor.

Todo el mundo está de 
acuerdo en afirmar que fal
tan argumentos veraces. Pe-

EL CINE QUE NO SE HA FILMADO

Leopoldo Turre .Xílssou 
y Beatriz Guido

ro nadie ha intentado expli
carse el por qué no son ver
daderos y en dónde residi
ría la veracidad de un argu
mento argentino. Un intento 
de llegar a -una conclusión, de 
encontrar estas fallas bási
cas nos ha movido a ver la 
casi totalidad de las últimas 
películas nacionales y un 
buen número de films anti
guos.

La primera conclusión: hay 
buenos equipos, pero es du
doso que un buen director, 
un buen iluminador y un 
buen actor lleguen a algo 
convincente a partir de un 
texto inadecuado. Podemos 
afirmar entonces nue la falla 
principal es del orden argu- 
mental. Pareciera que el ar
gumentista, una vez trazado 
la línea de su historia, des
confiara del efecto que ha 
de producir en el público y 
se dedicara a recargar las- 
tintas, creyendo con ello au
mentar la emoción. Así en 
una escena del desierto no 
basta con la sed y cree nece
sario ametrallar a los se
dientos; o si en otra debe mo
rir un niño, no le alcanza 
con eso y hace que al tiempo 
se incendie la casa... Y aquí, 
y con la repetición, la cosa

comienza a tornarse sospe
chosa.

Y no es precisamente la 
idea la que falla en estos ar
gumentos, sino el desarrollo 
en el tiempo en que se fuer
zan las situaciones. Forzar 
es de por sí frustrar la since
ridad y con ello se pierde in
mediatamente el crédito del 
público.
Amor y sexo

Lo que sucede con el pro
blema del amor y del sexo 
e.s también digno de análisis. 
Ante él tema del cine argen
tino, asume la actitud de la 
respetabilidad, de la “horri
ble" respetabilidad, diríamos, 
ya que adivinamos detrás de 
el.a una buena dosis de hi
pocresía. Se rechaza sistemá
ticamente el amor como 
atracción de dos almas o de 
dos cuerpos, y para mostrár
noslo se recurre a transfor
marlo en una infinita abne
gación, casi en santidad, o 
bien, por el contrario, la pa
sión se resuelve en una tene
brosa pecaminosidad, claro 
estique santidad o pecado 
siempre son expresados en 
palabra, siempre en largas 
tiradas de diálogo, nunca en 
los hechos. La mala mujer 
dice: “Yo soy una 'pecadora”. 
El justo expresa: “Yo soy 
un hombre bueno”... Pero 
nunca alcanzamos a ver o a 
saber qué clase de pecado ha 
cometido la buena señora o 
qué meritoria acción el irre
prochable señor.
En éste un planteo “moral”, 

para el público bastante 
aburrido, por cierto que con
figura una especie de auto
censura, en un país sin cen
sura.

Caídos Gardel. un 
infeliz timorato

Una prueba fehaciente de 
lo que afirmamos nos la da 
“La vida de Carlos Gardel” 
interpretada por Hugo del 
Carril, donde el ‘inmortal 
zorzal" resulta un pobre tipo 
sin experiencia que no supo

conquistar a su novia, no obs
tante haber sido en la vida 
real un amante de la vida, 
un sinvergüenza simpático, 
un jugador empedernido que 
se dejaba arrastrar por cuan
ta tentación le salía al paso. 
Parece obligatorio para nues
tro cine que sus personajes 
sean morales, obligadamente 
morales y que el amor entre 
ellos resulte simplemente la 
resultante de dos planteos 
éticos conscientes a través de 
un diálogo en que se dicen 
que se quieren, culminando 
en un contrato mutuo en el 
que se comprometen a so
portar penas y culpas pasa
das. En síntesis, el amor, a ’ 
juzgar por las películas na
cionales, no es un himno a 
la vida sino un santo sacri
ficio. Por ello es que la niña, 
cuando entrega su ou'erpo, 
llora desconsoladamente, con 
el solo afán de convencernos 
de su ingenuidad. Sin embar
go, las ingenuas siempre han 
reido ante el amor, simple
mente porque tenían fe.

En todo argentino hay dos 
argentinos: el de adentro y 
el de afuera. Uno, por lo ge
neral el exterior, conscien
te, serio, responsable. Otro, 
oculto, pero quizá más ver
dadero: irresponsable, juer
guista, amante de la vida y 
de las mujeres. Un dibujan
te argentino, Divito, vio cla
ro en esos dos aspectos a 
través de su historieta “El 
otro yo del Dr. Merengue”, 
un atildado personaje lleno 
de “respetabilidad”, reali
zado a trazo lleno y otro más 
desdibujado y casi fantas
mal, representante de la sub
conciencia. Lo que debiera 
lograr el argumentista es 
dar estas dos acciones simul
taneamente, la acción visi
ble y la apenas perceptible 
a través de un pequeño ges
to de un matiz aparente
mente intrascendente.

“La mano en la trampa" 
no escapa a estas arbitrarie
dades, que debieron ser su
peradas hace ya tiempo. Por 
eso es posible ver en ellas

NICOLAS RUBIO
escenas tales como la de la 
muchacha que, ante la son
risa complaciente de su no
vio, corre a atender al des
consolado Flavio. ¿Y a quién 
le van a contar esto? ¿Que 
nosotros nos prestamos las 
novias para la consolación 
mutua? Tamáña abnegación 
no sólo es impropia de nues
tra idiosincrasia sino que 
hasta nos deshumaniza.

Otro error común es el lle
var a escenarios naturales 
problemas que nada tienen 
que ver con la naturaleza 
circundante, porque lo que 
allí sucede no es el drama 
ante el paisaje, como en la 
realidad pasa, sino mons
truosidades superpuestas a 
esta naturaleza, hasta que de 
cordillera, río, selva o lo que 
fuera, no queda nada.

Sin embargo confiamos en 
este cine. Porque ha ido ma
durando y de pronto pueden 
llegar unos argumentistas 
que no teman la observación 
objetiva de la realidad sin 
caer en las fantocher'as de 
quienes quieren poner esta 
realidad objetiva forzosa
mente al servicio de una 
idea preestablecida, ni te
man, tampoco a la absoluta 
liberación de esta realidad 
objetiva sin caer en la otra 
fantochería superficial y 
gratuita de la eeudopoesíá, 
sucesión de tomas que no 
nos hablan a nosotros y a 
las cuales no prestamos cré
dito.

El cine argentino muestra 
aún su cara irreprochable. 
A nosotros, por alguna reac
ción de oposición sistemáti
ca, no nos interesa esa so
la cara, sino las dos simul
taneamente, como nos inte
resan las dos caras de todos 
les hombres del mundo. 
Cuando media la sinceridad 
somos capaces de querer y 
comprender..., inclusive a 
Alberto Sordi y a toda Italia, 
a través de este personaje 
que representa el defecto de 
Italia.

Porque, sépanlo: hay en la 
Argentina todo tipo de hom
bres, como en todas partes.

ARTE ARGENTINO EN RIO W.e are such staff
as drearns are mode 0f and our little life 
is rounded with a s'eep.

Shakespeare

Escribe CARLOS IZCOVICH

CRONICA DE 
UNA ANGUSTIA

ple su última etapa. El relato 
de Jerry incomoda a Peter. 
Otra realidad —amarga y des
alentada— se ha encimado con 
la . uya provocando un eclipse 
sombrío.

Jerry se describe, se explica

“THE ZOO STORY” EN BUENOS AIRES
protagonista. El mismo la titu
la irónicamente “La historia de 
Jerry y un perro”. Representa 
la última posibilidad de amor 
que frustò y es un extenso mo
nólogo (ocupa una quinta par
te de la obra), en el cual se re

Como era de esperar, la em
balada de Brasil en nuestro 
pa's colaboró estrechamente 
en la ejecución de esta gran 
empresa y el agregado Cul
tural a la misma, doctor He
lio A. Scarabótolo, tradujo al 
portugués el texto del catálo
go, de excelente presenta
ción.

La selección de artistas y 
de obras arrojó un resultado, 
tanto en números como en 
calidad, muy pocas veces al
canzado. Pero no es eso to
do. El día 10 de julio se inau
guró oficialmente la muestra 
asistiendo al acto el presiden
te, Janio Quadros —que para 
ello voló desde Brasilia—, 
junto con los cancilleres de 
Argentina y de Brasil, ade
más de numerosas autorida
des.

A esta concurrencia de he
chos muy poco (frecuente, de
be agregarse que el embaja
dor Muñiz pensó que una 
muestra de esa envergadu
ra no podía presentarse a 
un público que ignoraba 
en general el desarrollo de 
nuestras artes plásticas; era 
imprescindible recurrir tam

bién a la palabra, y así se hi
zo. Para ello fueron invita
dos diez críticos de arte en
cargados de analizar varios 
aspectos de los movimientos 
de la plástica argentina. De
be destacarse que esa suma 
de esfuerzos estuvo amplia
mente recompensada por la 
extraordinaria adhesión con 
que respondió el público y la 
crítica. Una verdadera mul
titud acudió diariamente a 
los amplios salones del mu
seo de Arte Moderno de Río 
de Janeiro, habilitados en su 
totalidad para la exhibición 
de las obras de artistas ar
gentinos durante un mes. 
Los cursos y las conferencias 
contaron asimismo con una 
gran concurrencia, la cual 
acogió la expresión de los 
distintos disertantes no sólo 
con gran interés, sino, tam
bién —y esto es muy impor
tante—-, con esa particularí
sima cordialidad que ese pue
blo dispensa a los argentinos. 
La diferencia de idioma no 
implicó inconveniente algu
no, puesto que pudo adver
tirse la inmediata reacción 
de ese público ante cada re

querimiento de parte de los 
expositores. Debe señalarse 
al respecto un acierto más 
de parte del embajador Mu- 
niz: organizó un concurso de 
monografías sobre los cursos 
y conferencias; la inscrip
ción inicial para participar 
en él —que tendrá como pri
mer premio un viaje de ida 
y vuelta en avión a Buenos 
Aires y una estada de 15 
días en nuestra ciudad— tu
vo una concurrencia que su
peró el centenar de partici
pantes. El embalador Muñiz 
agasajó a los críticos invita
dos con varios recibos que 
tuvieron lugar en la mansión 
de nuestra embajada, oportu
nidad en que les puso en con
tacto con destacadas perso 
nalidades del país hermano.

Todo lo relatado —y aún 
más, sobre lo cual la breve
dad del espacio impide abun
dar—, hizo que en esa mara
villosa ciudad de /Río de Ja
neiro, donde a esta altura de 
la temporada concurre gente 
de todo el mundo, el tema 
del arte argentino contara 
con una muy particular pre
ferencia de parte del públi

co, los periódicos, la radiofo
nía y la televisión.

Cabe señalar que no para 
en las artes plásticas la obra 
de difusión de nuestra cultu
ra emprendida por el emba
jador Muñiz: parejo trata
miento recibirán, seguida
mente, el teatro, la música y 
el libro de nuestro país.

Proponemos como ejemplo 
este “plan Muñiz” para la 
difusión de la cultura argen
tina en el exterior, el cual 
—creemos— no tiene similar 
precedente en nuestra diplo
macia. A recursos como el se
ñalado habrá de recurrirás 
si se pretende establecer un 
verdadero contacto entre los 
pueblos de América, escasa
mente existente en la reali
dad. Proponerlo no implica 
desestimar el manejo de va 
lores económicos a los cua
les se alude últimamente con 
tanta frecuencia; significa 
simplemente no ignorar que 
los más valederos contactos 
humanos se establecen a tra
vés de la emoción, y para 
ello nada puede ser tan efi
caz como el sutil puente del 
arte, honda y excelsa expre
sión de los pueblos.

PROBABLEMENTE el fruto 
más valioso que pudo res
catarse de la temporada re

alizada en Buenos Aires por 
el American Repertory Thea- 
tre, fue el contacto vivo con 
una obra de teatro de apenas 
una hora de duración, simple, 
intensa e intelectualmente ex
citante. Se ti ata de “The zoo 
story”, escrita por Edward Al- 
bee, quien también viajó a 
nuestra ciudad cuando tenía 
25 años en 1958. Por una ac
cidental ilación de recomenda
ciones fue estrenada en el Schi- 
11er Theater Wekstatt de Ber
lín. Posteriormente se dio a co- 
n~cer por una modesta compa
ñía de off-Broadway en Esta
dos Unidos, compartiendo el 
ea.’tel con “La ultima cinta 
magnética de Krapp”, de Sa
muel Beckett.

Pertenece a ese tipo de tea
tro alentado por una extrema 
elaboración racional de situa
ción y personajes. Ello obliga 
a una gimnasia previa a los 
actores (tienen que dar a co
nocer no sólo la fisonomía si
cológica de su papel sino la 
propia interpretación que el 
personaje realiza), y al espec
tador. quien debe rescatar del 
conflicto exterior y aparente 
as verdaderas derivaciones 

dramáticas. Lo que ocurre en 
escena en secundario. En un 
- mido mayor, todo ha ocurri
do ya antes. Jerry y Peter, las

criaturas de la historia, están 
en el escenario para brindar 
al público un testimonio pòstu
mo de fracasos y equivocacio
nes que son ya lnrremediables. 
No hay intriga, no hay acción fí
sica, el conflicto surge de una 
forma de contacto, de recono
cimiento. Dos hombres se en
cuentran una tarde de verano 
en un parque de Nueva York; 
conversan y a través de la lo
cuacidad de uno y del silencio 
del o'ro, dos formas de vida 
toman cuerpo ante el especta
dor.

Peter (maduro, pulcro, repre
sentante de un sector de clase 
media, conforme y aplomado), 
lee en un banco del Central 
Park. Esta en su parque, sen
tado en su banco, envuelto por 
su segura realidad. Frente a él 
aparece Jerry (desprolijo, fue 
joven y muscoloso, está espiri
tualmente agotado) e interrum
piendo a Peter resuelve desc-i- 
birle su vida. Habita un alti
llo mugriento en una casa de 
inquilinato del West Side, so
brevive una niñez miserable, 
fue homosexual y trata aún 
hasta ese mismo momento de 
encontrar en el mundo que al
canzan sus manos algún sig
no, alguna persona que repre
senten para él una forma de 
identificación, de reconocimien
to de amor. El esfuerzo ha si
do y es infructuoso. En esa 
tarde calurosa de verano cum

y Peter se transforma en el 
testigo azorado ante una forma 
de vida que ni aún en. ese ins
tante se atreve a reconocer. Esa 
es la derivación dramática esen
cial que Edward Albee deja ex
puesta con fuerte intuición de 
la situación teatral.

"The zoo story” contiene en 
su desarrollo otra pequeña obra 
que resume imaginativamente 
todas las experiencias de su

lata con lenguaje duro, realis
ta y a la vez poético, ia extraña 
relación de un hombre y un 
perro. Hostilidad y sed de com
prensión, paciencia e intoleran, 
eia, entusiasmo y desaliento 
jalonan esa última amistad fra
casada. Là exótica anécdota es
tá al servicio de conclusiones 
claves: "La bondad y el odio 
significan muy poco por sí mis
mos". “Comprendí que a veces

es necesario cumplir un exten
so recorrido fuera del camino 
recto para poder reencontrar 
el punto más cercano en el 
sendero correcto”.

En realidad lo que Jerry bus
có esa tarde en el Central Park 
fue un último testigo para su 
agonía. No quiere terminar en 
soledad y para ello propone a 
Péter un estúpido desafío cuyo 
fruto será la deseada muerte. 
El testigo que eligió es ideal: 
Peter —aplicado, razonable y 
conservador— huye frente al 
cuerpo herido de Jerry; huye 
hacia su casa, hacia su hogar, 
donde le aguardan una esposa, 
dos hijas y dos cotorras. Huye 
exclamando en una mezcla de 
piedad y horror: “¡Dios mío! ’, 
las mismas palabras que el mo
ribundo Jerry repite sobre el 
escenario, suplicante y desalen
tado.

Tad Danielewsky dirigió la 
versión presentada por el Ame
rican Theatre Repertory con
tando con dos actores de sobre
saliente aptitud: William Da
niels y Ben Piazza. En un 
sentido desoyó acotaciones del 
autor tendientes a destacar una 
atmó.fera alucinante e hipnó
tica; optó generalmente por 
una mesura expresiva, natural 
y directa que se apoyó en la 
apariencia coloquial de la obra. 
Seguramente el camino elegi
do por Danielewsky sea el más 
indicado para piezas que, como 
"The zoo story”, se ubican en 
un plano de abso uta arbitra
riedad temática. Los persona
jes de esta obra son extremos, 
radicales, pero, a la vez, perfec
tamente reconocibles, identifi- 
cables. Al otorgar al desarrollo 
del espectáculo un tiempo re
alista, y a la presentación ex
terior, una desnudez txenta de 
ociosos efectos expresionistas, 
exaltó Danielewsky los elemen
tos activos que pusieron al al. 
canee del espectador un ins
trumento para analizar una re
alidad que todos podemos cono 
cer, intuir a prever.
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LOS DIRECTORES 
"VIEJOS"

Los
Poetas

NA de las cualidades negativas de 
cierta crítica joven es la simnli- 
flcarión y falta de matices, amén 

de la adhesión sin reservas a postu
lados no del todo claros. Existe, por 
ejemplo, sobre .todo en círculos fran
ceses, una absoluta adoración por to
do aquello que huela a “nouvelle va
gue”; lo que tiene su correspondencia 
en Inglaterra con los partidarios *‘a 
outrance” del “free cinema”. En la Ar
gentina. las predilecciones se han 
orientado en dos direcciones principa
les: por un lado, la aseveración de. que 
fuera de Leopoldo Torre Nilsson y 
Fernando Ayala no existen en la Ar
gentina directores veteranos a los aue 
se pueda abrir crédito para una nro- 
due ión futura satisfactoria; por el 
otrr, un entusiasmo ciego por las po
sibilidades de realizadores jóvenes, ve
nidos del cortometraje, que con su la
bor conseguirán devolver para la Ar
gentina el prestigio que se ha perdido 
en largos años de desaciertos.

Todo esto requiere algunas puntua- 
lizaciones. Por lo pronto, sin desme
recer la labor de los cinematografistas 
personalmente aludidos, peligroso se
ría afirmar que su obra completa pue
de ser aceptada sin reservas. El he
cho de que hayan sido celebrados ñor 
una crítica en la que predomina el 
elemento joven y entusiasta, no auto
riza a ignorar serlos errores en más 
de una de sus películas, ninguna de 
ellas muy lejana en el tiempo. Y en 
cuanto al modo de filmar de los direc
tores más bisoños, mucho puede se
ñalarse en su contra.

Nos interesa, pues, pasar revista a 
las posibilidades de los llamados di
re ?t res veteranos, pues creemos nue 
de la pericia de algunos de ellos mu
cho puede esperar el cine argentino. 
Por lo pronto, no se podrá escribir 
jamás una historia de nuestro séptimo 
ai te sin afirmar rotundamente que se 
deben a Mario Soffici tres películas 
clásicas: VIENTO NORTE, TRES 
HOMBRES DEL RIO y, sobre todo, 
PRISIONEROS DE LA TIERRA. Ló
gicamente, no se nos escay.i la obje
ción de que por respetable que sea la 
labor pasada de este cineasta, lo in
teresante es averiguar si es capaz de 
reverdecer laureles.

Creemos que sí. ROSAURA A LAS 
DIEZ —que data de 1958— demostró 
que Soffici era capaz de manejar un 
mater’al de primera calidad, pero muy 
difícil de ser llevado a la pantalla, con

inteligencia y buen gusto, será capaz 
de filmar títulos importantes, lo aue 
hasta ahora no ha hecho.

Por lo general, haber sido autor de 
grandes éxitos es algo que los críticos 
más jóvenes no aceptan sin fruncir el 
ceño. No obstante, en el caso de Fran
cisco Mugica, conviene recordar que 
antes de HE NACIDO EN BUENOS 
AIRES realizó una serie de películas 
qu? demostraron que detrás de la cá
mara había un hombre sensible y de 
buen gusto, cosa no muy corriente 
en el cine nacional. Mugica es un di
rector muy capaz de hacer un cine 
que, posiblemente, no innovará dema
siado en cuanto a su forma, pero nue 
siempre está limpios fluido y sana
mente comercial, lo que podría pare
cer baldón desde un punto de vista 
“snob”, si no se desea recordar aue 
William Wyler es director esencial
mente taquillero. El entretenimiento en 
materia cinematográfica es factor oue 
no se puede dejar a un lado, y posi
blemente sea Mugica uno de los rea
lizadores argentinos más capaces de 
conseguir esa adhesión del público, sin 
por ello brindar un producto espurio.

La carrera de Daniel Tlnayre ha si
do algo irregular, y no siempre sus 
películas han merecido el aplauso de 
¡a crítica exigente; pero no se puede 
negar que hay en este realizador un 
prurito por ofrecer películas donde se 
note sn preocupación estética. Estamos 
seguros de que con libertad para esco
ger temas y modo de realizarlos, más 
un poco de prudencia en la elección 
de los eventuales adaptadores de los 
libros cinematográficos a filmar, Ti- 
nayre puede repetir sucesos como el 
de A SANGRE FRIA, una de nues
tras mejores películas.

Hace poco tiempo se ha anunciado 
que Hugo Fregonese volvería a la Ar
gentina a filmar una versión nueva 
de PAMPA BARBARA. Creemos que 
ello puede estimular favorablemente 
el ambiente cinematográfico. Fregone
se ha trabajado en muchas partes y 
seguramente ha de haber aprendido 
lo suficiente como para repartir más 
de una enseñanza. No creemos <xne 
vuelva a radicarse en nuestro país, 
pero va a ser muy interesante ver 
cómo vuelca en una película nacional 
su experiencia norteamericana y eu
ropea.

Otro director que podría volver a un 
primer plano notable con sólo repetir 
su cortometraje LOS PUEBLOS DOR
MIDOS, es Leo Fleider, un realizador
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Esta es una es
cena de “Viento 
Norte”. De esta 
película guarda
mos un perdura
ble recuerdo. 
Creemos por 
elio que era uu 
buen “film”. 
Pero recorde, 
mos que data de 
un tiempo en 
que las salas 
donde se pasaba 
el buen cine eu
ropeo, que tan
to nos ha educa
do, gozaban de 
una dudosa re

putación.

plena comprensión del libro cinema
tográfico y rabal autoridad sobre los 
intérpretes. Bien se ha dicho que don
de hubo fuego quedan cenizas, y es
tamos seguros de que con un arcu- 
mento oue el director mencionado se 
compenetre es capaz de seguir dando 
lecciones de filmación.

Hugo del Carril es otro director de 
quien se pueden esperar pelícu'as In
teresantes, siempre que se decida a 
abandonar La colaboración de Eduardo 
Borrás, que está visto no es el adapta
dor apropiado para un realizador con 
ambiciones de originalidad. Una mira
da sobre las películas que ha dirigido 
del Carril lo muestran ambicioso, pre
ocupado por lo social y deseoso de sa
lir de caminos trillados. Pero no conse
guirá auténtica jerarquía si deja oue 
lo folletinesco y lo basto se cuelen en 
sus films por la vía del adaptador 
mencionado. Es posible que del Carril 
desconfíe de los intelectuales y se 
sienta inseguro por su autodidactismo, 
pero si logra sacudir ese temor y se 
acorca a quienes puedan orientarlo con

que todavía no ha tenido su oportuni
dad, pero posiblemente capaz de fil
mar con seriedad. Y recordando pro
mesas que no han cristalizado todavía, 
no podemos menos de recordar ES
CUELA DE CAMPEONES, de Ralph 
Pappíer, que mereció un justo premio 
de la Asociación de Cronistas, en 1950, 
y cuyo director sigue en actividad, 
por lo que hay derecho a tener espe
ranzas en futuros trabajos. Lo mismo 
puede afirmarse de Augusto César 
Vatteone, que realizó un digno film 
con EL CURA LORENZO, o Alberto 
de Zavalía, que hace mucho que no 
filma, pero cuya cultura y sentido es
tético podrían ponerse al servicio de 
un cine que necesita esa coilaboración.

Sintatizando: no creemos que sea 
justa la posición de quienes se niegan 
a mirar el pasado cuando se habla de 
las posibilidades futuras del cinc ar
gentino. Más: estamos seguros de que 
entre los jóvenes venidos del cortome
traje existe una mayoría que pueden 
aprender bastante de estos “vetera
nos” unilateralmente archivados.

Joven poeta 
con su padre

Joven poeta iracun
do con ideas estéticas 
revolucionarias e ideo
logía regresiva, expo
niendo unas y otra al 
viejo poeta con ideas 
estéticas regresivas e 
ideología revoluciona
ria.

aúEMas FUMa en ’■
7¡Pa ESTE IMBECIL.

Imagen que ve un 
joven poeta un quinto 
de segundo después de 
sugerir sibilinamente a 
editor de libros y/o 
revista de gran circu
lación y/o pequeña 
circulación y/o diario 
que le publique sus 
poemas.
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W A N D jl LANDO W S K A
Falleció en agosto de 1959 en EE.UU. de Norteamérica, donde re

sidía desde 1941.
Nacida en Polonia, recibió enseñanzas musicales en Berlín y París. 
La importancia de Wanda .Landowaka en la ¡historia de la música, 

supera en mucho, aquella que se acuerda generalmente a un instru
mentista en general. Es que gracias a ella, se puede decir que el cla- 
vecino, desaparecido hacía un siglo y medio se ubicó nuevamente en
tre los instrumentos actuales.

Guillermo Gerberding, 
cónsul general del Perú 
en Buenos Aires, además 
de experto diplomático 
de carrera, es un hombre 
de letras muy conocido 
en América. Ganador del 
Premio Nacional de Pe
riodismo del Perú, cuan
do era estudiante de es
casos años tncursionó en 
la arqueología a la vera 
de Julio C. Tello, el más 
grande arqueólogo de 
América del Sur. Con él 
contribuyó a develar al
gunos misterios de la 
vieja cultura de Parabas, 
le ayudó a organizar el 
Museo Arqueológico de 
Magdalena Vieja y le 
acompañó en la expedi
ción que estudió la for
taleza de Chanquillo, en 
el desierto de Casma, y 
las ruinas de Chan Chan, 
la milenaria capital de 
los mochikas.

,En momentos de cum
plirse cincuenta años del 
descubrimiento de Ma
chu Picchu, hemos pedi
do a Guillermo Gerber- 
ding un artículo que dé 
una idea cabal de aque
lla hazaña y de su sig
nificación en el ámbito 
del arte y la cultura en 
general. Aquí lo presen
tamos.

semidestruidas, ocultas por la 
selva, que él ya contemplara 
parcialmente tiempo atrás. En 
suma, ninguno de ellos da im
portancia a lo que pueda haber

MACHU 
PICCHU

Por GUILLERMO GERBERDING

J
UIAO de 1911. Una mañana helada bajo la fina lluvia de la 
cordillera peruana...

Un hombre joven, alto y rubio asciende lentamente 
la montaña. Viste una extraña chaqueta de su invención, 

capaz de contener en sus múltiples bolsillos todos los implemen
tos necesarios a un explorador. Va escalando la altura, cayendo, 
levantándose, tropezando en las raíces, resbalando sobre el hú
medo barro que impregna la ladera de Machu Picchu. Son gran
des las dificultades y los riesgos. Pero más puede en él el impera
tivo de su destino, que ahora siente latir dentro de sí con una 
fuerza misteriosa, como una luz que Ilumina los senderos ocultos 
bajo el denso follaje.

Le precede un niño. Un niño peruano, de raza india, cuyo 
nombre no recogerá la posteridad porque ni el propio héroe 
de la expedición lo consigna en el libro que ha de escribir des
pués. Sólo hablará de él como de “un muchacho pequeño” a 
quien han encargado la tarea de servirle de guía. El diminuto 
indígena conoce bien la enmarañada comarca, sabe de memoria 
dónde están los pasos practicables y será el certero y abnegado 
instrumento de precisión que conducirá a Hiram Bingham a la 
cumbre, y le permitirá entregar a la curiosidad universal la 
ciudad perdida de los incas, no conocida hasta entonces poi 
los hombres blancos.

Cierra la marcha otro peruano, el sargento Carrasco, fornido 
y tranquilo —como observa Bingham—, por la confianza que le 
dan sus buenas botas militares, a prueba de picaduras de víboras, 
que tanto abu rdan en aquel paraje.

Los demás expedicionarios han quedado abajo, descansando, 
lavando ropa, coleccionando mariposas junto al río. Melchor 
Arteaga. hombre clave de la exploración, prefirió permanecer 
a mitad de camino, charlando con amigos, sencillamente porque 
él ya estuvo alguna vez en la cumbre y no alcanza a comprender 
qué interés puedan tener aquellas monumentales edificaciones
allá arriba y que tanto atraen 
al joven explorador americano, 
empeñado en descubrir la últi
ma capital del Imperio de los 
Incas, nunca vista por los con

quistadores españoles ni por sus 
descendientes criollos durante 
casi cuatrocientos años.

Hiram Bingham la descubrirá 
ese día.

VI B I B N AL N E
EXCURSION ARTISTICA

Entre setiembre y diciembre próximos se efectuará 
la VI Bienal de pintura, dibujo, grabado y escultura 
organizada por el Museo de Arte Moderno de San 
Pablo, que ha alcanzado resonancia y prestigio de 
primera importancia en el ámbito artístico internar 
donai.

Viajes SCOOTER brinda a artistas, agrupaciones y 
amantes del arte en general la oportunidad de asis
tir al magno certamen, ofreciéndoles precios y finan
ciación que lo hacen viable aun para las gentes de 
recursos modestos, con el adidonal de una excursión 
por los lugares más hermosos de Brasil. Con este fin, 
se propone a los interesados el siguiente plan, de diez 
días de duración:

★
SAN PABLO Los viajeros se quedarán en esta ciudad los días 

que deseen. Visita a Santos, Butantán, Instituto 
Ofídico, etc.

RIO DE JANEIRO

★
Visita a la ciudad, Quitandinha, Petrópolis, 
Corcovado, Playas, Belho Horizonte.

★
BRASILIA Recorrido por la ciudad y visita a los edificios más 

importantes.

10 Días todo incluido m$n. 14.700.
Hoteles de Ira. categoría, habitación para 2 personas, incluido 
laudo, desayunos e impuestos.
También en barco, combinado ida en barco y regreso en avión 
o vice-versa.
Excursión para mínimo de 20 personas.

CONSULTAR PRECIOS
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Horas antes, mientras avanza 
casi desfalleciente, ha contem
plado el cañón de Uru bamba. 
“Aquí —escribe— el río huye 
de la helada meseta, abriéndose 
camino a través de gigantescos 
montes de granito. El sendero 
corre por una tierra de incom
parable encanto. Tiene la ma
jestad grandiosa de las Rocallo
sas canadienses, así como la sor
prendente belleza de Nuuanu 
Pali, cerca de Honolulú, y la 
deliciosa vista del Koolau del 
Maui, mi tierra nativa. En la 
variedad de su hermosura y en 
el poder de su hechizo no co
nozco otro sitio en el mundo 
que se le pueda comparar. No 
sólo posee grandes picos neva
dos que asoman por encima de 
las nubes a más de dos millas 
de altura, precipicios gigantes 
de granito multicolor que as
cienden a miles de pies sobre 
la corriente espumante y ru

giente. .. Por sobre todo está la 
fascinación... Uno de los sitios 
más bellos del mundo... No 
sólo posee grandes picos neva
dos. .., sino que también ofre
ce, en sorprendente contraste, 
orquídeas y barreras de árboles, 
la deleitosa belleza de una lu
juriante vegetación y el mismo 
embrujo de la selva. Uno se 
siente irresistiblemente atraído 
hacia adentro por las continuas 
sorpresas que se muestran en 
esta garganta profunda y tor
tuosa que girando y quebrándo
se en zigzagues pasa sobre des
peñaderos gigantes de increíble 
altura". Y alguien que irá des
pués, Chapman, coincide con él 
cuando dice de Machu Picchu 
que "por la sublimidad de sus 
vecindades, la maravilla de su 
ubicación y el carácter y mis
terio de sus construcciones, el 
hemisferio occidental no tiene 
nada semejante".

Esto en cuanto a la subyugante her
mosura del paisaje que la envuelve y 
la defiende. Pero veamos también la ciu
dad, tal como la viera su descubridor, 
no como una súbita imagen panorámica, 
pues se hallaba casi totalmente disimu
lada bajo la tupida maraña, sino como 
las hojas de un libro prodigioso que se 
van abriendo paulatinamente.

Aquella mañana, corridas algunas ho
ras de esforzado ascenso, ya comenzaba 
Bingham a dudar de su instinto, ya ima
ginaba que tal vez habrían tenido razón 
los que no se animaron a acompañarle 
ese día, cuando —y aquí vuelvo a citar 
sus palabras— “de pronto me encontré 
ante los muros de casas en ruinas, cons
truidas con el trabajo de piedra más 
fino que hicieran los incas..., cubiertas 
por árboles y musgo..., aparecían aquí 
y allá muros de piedra de granito blanco 
cuidadosamente cortados y exquisitamente 
encajados". Poco más adelante, el guía le 
muestra una cueva forrada "con la más 
fina piedra". Luego comienza a surgir 
de entre el follaje algo que parece un 
templo. "Era claramente labor de un 
maestro en su arte —dice Bingham—. La 
beT.eza de las líneas, el arreglo simétrico 
de los bloques y la graduación de la mag
nitud de las hileras se combinaban para 
producir un efecto maravilloso”. Le llena 
de admiración la forma en que los blo
ques de piedra están unidos entre sí. 
“Debido a la ausencia de mezcla..., pa
recían haber crecido juntos. Por la belle
za del blanco granito esta estructura so
brepasaba en atractivo a los mejores mu
ros del Cuzco, que habían maravillado a 
los viajeros durante cuatro siglos. Ofus
cado todavía, comencé a darme cuenta de 
que este muro y el templo semicircular 
adyacente sobre la cueva eran tan finos 
como los más finos trabajos de piedra 
que se conocen en el mundo. Realmente 
me quedé sin aliento...”. Pero Bingham 
continúa adelante. Adelante y arriba. 
"Una sorpresa seguía a la otra en aplas
tante panorama. Llegamos a una gran 
escalera compuesta de bloques de grani
to... La vista de aquello me dejó hechi
zado”.

Y así va entreabriendo a Machu Picchu. 
como quien se acerca a un arcano miste
rioso nunca antes imaginado por nadie. 
Y él es el descubridor, el hombre que lle
vará la noticia al mundo civilizado, el 
que indicará el camino, el que unirá para 
siempre su nombre al nombre egregio y 
sonoro de Machu Picchu.

Pero, ¿qué es Machu Picchu? ¿Es Vít
eos? ¿Es Tamputocco? ¿Es Vilcapampa? 
¿Es el refugio inaccesible de los últimos 
incas, cuando el vasto territorio de su 
imperio había pasado a manos del con
quistador español? ¿Es un templo? ¿Es

una fortaleza? Nadie podrá decirlo con 
certeza, pero parece haber sido todo ello 
¿Su nombre? o no lo tuvo —lo que pare
ce muy extraño— o lo perdió en los cauces 
insondables del tiempo. Desde su descu
brimiento por el hombre blanco se le dio 
él nombre de la montaña que la alberga 
en su cumbre; como un mirador de cón
dores oculto en la distancia. Y ahora, 
para el mundo entero, es Machu Picchu, 
y el pico aún más alto que parece ser
virle de atalaya, Huayna Picchu.

¿Su edad? Debe ser muy remota, pro
bablemente milenaria. Y debe haber tar
dado siglos su construcción. Un fino es
critor peruano y arquitecto, Héctor Ve- 
larde. estima que el trabajo de pulido y 
labrado de cada uno de los bloques de 
piedra puede haber insumido treinta días. 
Los incas no tuvieron instrumentos de 
hierro ni conocieron la rueda, lo que 
debe haber demorado más de lo imagina
ble el tratamiento y el transporte de las 
piedras, trabajadas con tan admirable 
perfección que todas calzan con sus ve
cinas en forma que a Bingham le hizo 
decir que parecía que habían crecido 
juntas.

Hoy. cualquier visitante puede conocer 
Machu Picchu mejor de lo que la cono
ciera su propio descubridor. Al haber si
do limpiado el monte que la ocultaba, se 
puede tener una visión completa de su 
extenso y abigarrado desarrollo abar
cando de un vistazo su imagen asombro
sa. Velarde nos guiará mejor que nadie 
hacia una mejor comprensión de lo que 
se contempla. “Esta ciudad suspendida 
sobre el abismo, entre las estrechas lade
ras de la cumbre que lleva su nombre, 
aparece como una visión cósmica de la 
naturaleza. Toda la población está con
tenida en planos diferentes: es la ciudad 
de las escalinatas, pues se han contado 
hasta tres mil peldaños. En las diferen
tes y angostas explanadas se agrupan los 
edificios cuyas ruinas son preciosos do
cumentos de conservación y variedad...” 
Y más adelante da esta definición apre
tada de lo que fue la arquitectura incai
ca: "esencialmente pétrea, plástica, esta
ble, de volumen, de grandes superficies 
compactas y de hondos relieves. Es la 
tierra cristalizada y llevada a la geo
metría”.

Eso es Machu Picchu. la ciudad cons
truida a la altura de los cóndores, en
vuelta en nubes y selvas, protegida en su 
base por el río Urubamba, que envuelve 
gTan parte de la montaña. Es el testi
monio vivo aún de una vieja raza de 
grandes constructores y de artistas exi
mios capaces de tratar la durísima piedra 
en modo tal que da la sensación de una 
liviandad casi poética, a la vez que de 
una firmeza intangible. Machu Picchu es 
lección de historia y lección de arte pa
ra toda la humanidad.
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RESOLUCION DE LA HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS
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del ARTE

DEFENSA DEL F. N. A.¡
BIBLIOGRAFIAS

Por A. H. S.

del ARTE

CUANDO ES INMORAL
Es evidente la influencia que “del Airte* ha ejercido en la motivación 

del Proyecto de Resolución emanado de la H. C. de Diputados de la Nación, 
ya que las frases entrecomillas pertenecen al artículo que en primera página 
se publicó en nuestro número Inicial.

No desconocemos la intensa prédica que con anterioridad a nosotros se 
había desarrollado en los grandes diarios, pero tampoco escapa a nuestra 
percepción el hecho de que sólo ahora se haya llegado a una evidente toma 
de partido ante el peligro.

Agradecemos, pues, a los que, sensibles ante la preocupación de un nu
meroso y jerarquizado sector de nuestro pueblo, sus artistas, han resuelto 
hacer causa común en la defensa del F.N.A.

La H. Cámara de Diputa
dos de la Nación,

DECLARA:
Que considera necesario que 
el P. E. debe abstenerse de 
alterar la estructura y funcio
namiento del Fondo Nacional 
de las Artes, dependiente de 
la Secretaría de Estado de 
Hacienda, creado por los de
cretos leyes Nros. 1224-1251 y 
6066, convalidados por la ley 
N9 14.467/58.
Manuel Belnicoff - Rubén V. 
M. Blanco - Ricardo Lavalle

FUNDAMENTOS
Señor Presidente:

El ambiente cultural ar
gentino vuelve a poblarse de 
versiones que indican la posi
ble intervención por parte del 
P. E. del Fondo Nacional de 
las Artes. Noticias de carác
ter semioficial, difundidas en 
los más importantes diarios, 
indican que por vía de una 
reestructuración del Ministe
rio de Educación y Justicia 
se dispondrá que dicho Fon
do pase a depender de dicho 
Ministerio, y hasta se indica 
a qué funcionario del mismo 
le corresponderá ejercer la 
presidencia del Fondo Nacio
nal de las Artes.

Como se señala en la decla
ración que proyecto, el Fon
do Nacional de las Artes fue

creado por decretos leyes, to
dos ellos convalidados por la 
ley nacional núm. 14.467. Se 
requeriría, pues, una ley oara 
alterar su funcionamiento o 
para desplazarlo de la Secre
taría de Hacienda al Ministe
rio de Educación y Justicia.

Pero, desgraciadamente —-v 
los ejemplos abundan precisa
mente en el Ministerio de Edu
cación y Justicia—, se han 
producido varios casos de nua 
se dicten decretos que modi
fican leyes vigentes. Por ello, 
y para evitar el “hecho consu
mado” —al que es tan afecto 
el P. E.— es que pretendemos 
adelantarnos a cualquier me
dida ilegal, mediante la aoro- 
bación del proyecto de decla
ración.

Ya en 1958 s? intentó inter
venir al Fondo Nacional de 
las Artes. El Senado de la Na
ción aprobó una media lev 
con dicho objetivo, que feliz
mente no prosperó en esta H. 
Cámara y que caducó definiti
vamente por imperio de la ley 
13.640. Ello fue fruto, muy es
pecialmente, de la reacción 
del mundo cultural argentino 
ante medida tan injusta.

Nada mejoraría, por cierto, 
la acción del Fondo N. de las 
Artes pasando a depender del 
Ministerio de Educación y Jus
ticia, que se caracteriza ñor 
una burocracia inoperante oue 
no resuelve ninguno de los 
problemas que le corresponde

por la Ley de Ministerios, v I 
que a diario, se informan, se 
resuelven o se postergan ñor I 
vía del Ministerio de Econo- I 
mía o la C. E. P. R. A.

Los arts. 2? y 99 del decreto | 
ley N9 1224 caracterizan exac- I 
tamente cuál es la función del ■ 
Fondo. Un directorio canaz, ■ 
con comisiones internas donde I 
están representadas las diver- ■ 
sas actividades artísticas, han . 
armonizado esta tarea banca- I 
ria—financiera—con el arte, la ■ 
ciencia, la cultura argentina, . 
en síntesis feliz. Las propias I 
revistas que expresan la yoz I 
del arte y la cultura argenti- _ 
nos, y qué viven en permanen. I 
te polém’ca, califican de “un | 
verdadero milagro” a la oro- 
vechosa acción dèi Fondo. In- I 
telectuales ajenos a nuestro | 
medio han dejado expresado 
el testimonio de su admira- I 
ción a esta obra, que sólo I 
está en sus comienzos, pero ■ 
cuvos frutos son evidentes. | 
Basta para ello hojear su “Bo- I 
letín” y la ‘‘Bibliografía Ar- ■ 
gentiná”, que testimonian el ■ 
esfuerzo perseverante y la in- I 
teligencia creadora, apoyando ■ 
a nuestros artistas, estudiosos ■ 
y escritores, tan faltos —du- I 
rante mucho tiempo— de la I 
atención oficial. .

'Descuento que la sensibili- I 
dad de mis colegas permitirá | 
la aprobación de esta inicia
tiva.

RUBEN V. M. BLANCO I

“DICCIONARIO DE LA 
LITERATURA LATINOAMERICANA”
La Organización de los Estados Americanos (OEA) ha 

publicado por intermedio del Departamento de Asuntos Cul
turales (División de Fi’osofía y Letras) de la Union Pan
americana, con la co"aboración de Roberto F. Giusti, Alfre
do A Roggiano, Armando Correia Pacheco y un cuerpo de 
investigadores, críticos e historiadores, el cuarto tomo de 
su “Diccionario de la Literatura Lationamericana dedica
do exclusivamente a la biobibliografía de la gente de letras 
de la Argentina. Esta obra ha sido presentada en dos vo
lúmenes por razones de programación, ^abiéndo e precedido 
tres volúmenes dedicados a igual asunto, referidos a Boli
via, Chile y Colombia, todos ellos impresos en w^mgton.

La obra, según la forma escogida, sigue un orden alfa
bético y sus temas son tratados en forma didáctica aten
diendo cuatro aspectos en cada caso: La biografia del es
critor en estudio; su valoración; la bibliografía del autor y 
la bibliografía acerca del autor. Es muy razonable que ca
da artículo deba ceñirse a lo más destacado, para dar una 
adecuada información de conjunto, dentro de los limites que 
caracteriza a este tipo de trabajos, objetivo que en general 
alcanza bien el Diccionario. Sin embargo, saltan a la vista 
Jas ausencias de nombres eminentes del quehacer literario 
argentino ( o cual, por lo demás., la OEA pide que se le ha
ga notar). Entre esas omisiones podríamos citar, sin esfor
zar demasiado nuestra memoria, los nombres de Oliverio Gi- 
rondo, Macedonio Fernández, Arturo Cancela, Eugenio' Cam- 
baceres, Avelino Herrero Mayor, Nico as Olivan, Bernardo 
González Arrili. Guillermo House y otros, todos los cua es 
deberían figurar en esta historia alfabetica de la intelectua
lidad en la Argentina. Las faltas enumeradas (y las no enu
meradas), tratándose de una edición mecanografiada, pre
via a la que se proyecta hacer en forma definitiva sin dis
criminación por países, podrían sa’varse perfectamente recu
rriendo en forma efectiva al auxilio que seguramente pres
tarían las entidades nacionales que agrupan a los escrito
res, a las editoria’es, al periodismo, etc , con lo que no so
lamente se evitarían olvidos injustos, sino que se actuali
zaría notab’emente el cuadro de las actividades literarias 
de nuestro medio. Y. al pasar añadiremos que nos acorda
mos ahora de Marco Denevi, Beatriz Guido, J. Masciangioli, 
Damiro Sáenz Julio Cortázar y otros.

La presente edición, dedicada a ’a Argentina, fue hecha 
en casi cuatrocientas ¡páginas.

• “LA OBRA TEATRAL”
(Por Henri Gouhier)

La Editorial Universitaria de Buenos Aires (EUDEBA) 
n°s tiene ya acostumbrados a su buez riterio en la selec
ción de obras y a Ja presentación esmerada de sus publica
ciones a través de numerosas colecciones de su sello. Su 
amplio catálogo ha incluido esta obra del profesor de la Sor
bona Henri Gouhier. autor de importantes ensayos entre los 
cuales nombraremos los titulados Notre ami Maurice Barres 
v Philosophie et religión. Traducida por María Martínez sie
rra, colaboró en la revisión María Rial y tuvo a su cargo 
la revisión técnica el profesor Raúl Héctor Castagnino Es 
decir, que la edición de EUDEBA ba contado con garantías 
suficientes en todos los aspectos para dar al público espe
cializado un material noble de información y elucidación de 
La obra teatraL

SALON INDUSTRIAS KAISER ARGENTINA

■■■■■■■i

OTRA BIENAL AMERICANA DE ARTE
En el Museo Provincial de Bellas Artes de Córdoba, provincia medi

terránea argentina, tuvo lugar la presentación del III Salón IKA de Arte. 
El señor Pedro Pont Verger, secretario ejecutivo de la Bienal Americana de 
Arte, explicó los detalles de organización de ese vasto certamen cultural que 
se inaugurará en julio de 1962 en el Museo de Bellas Artes de Córdoba. 
Estos detalles se darán en estas páginas en nuestro próximo número. Pos
teriormente, dicha exhibición será trasladada al Museo de Arte Moderno de 
Buenos Aires.

Por su parte, el doctor Rafael Squirru, director de Relaciones Cultu
rales del Ministerio de Relaciones Exteriores, recalcó la profunda importan
cia que asume la exposición bienal.

I 
I 
I 
I 
I 
I

• COLETTE
La Editorial Sudamericana ha terminado de publicar, 

en correctísima versión españo’a de Luisa Sofovich, la serie 
“Claudina” de Colette, la exquisita y va iente nove'ista fran
cesa, magistralmente biografiada por Ramón Gómez de la 
Serna. La obra consta de cuatro vo’únienes que correspon
den a los títulos “Claudina en la escuela”, ‘‘Claudina en Pa
rís”, “Claudina en su casa” y “C’audina se va”, que llevan 
los números 17, 25, 32 y 36 de la Colección Piragua.

• “LOS LIBROS DEL MIRASOL”
La Compañía General Fabril Editora acata de poner en 

circulación una serie de obras en su nueva co’eoción deno
minada Los libros del Mirasol. Entre los primeros títulos en 
aparecer figuran los siguientes: Literaturas germánicas, por 
Alfredo Cairn; Casanova, el anti don Juan, de Felicien Mar- 
eeau: Historia natural del disparate, de Bergen Evans; Cua
tro granujas sin tacha, de G. K. Chesterton, y Todos los hom
bres son mortales, por Sianone de Beauvoir. Se trata de una 
nueva colección de las comúnmente denominadas de bolsi
llo, cuya realización a’canza los niveles adecuados que ca
racterizan a una buena presentación técnica en ediciones 
económicas.

Publicaciones próximas de 
FARIÑA EDITORES

Everett Ostrovsky:La influencia masculina y el 
niño de edad preescolar.
Jean-Louls Barrault: 
Nuevas reflexiones sobre el 
Teatro. Prólogo de ulr ma nd 
Salacrou.Fernando Henriques: Amor es acción. Prólogo de E. 
Mira y López.Johannes-Brondsted:Los Vikingos.
H. T. Himnielweit. A. N. Op
penheim y P. Vince:La Televisión y el Nino. 

Prólogo de Marcos Victoria. 
Robert D icher: Característica de los Estilos. 
Philip Jonbert de la Fertó: Cohetes. 
Abraham Moles:Teoría de la Información y 
Percepción Estética.
Ivar Lissner: Los Césares. 
E. Herrera y D. Castro:Apuntes de nuestro folklore. 
Jacques Mordale25 Siglos de guerra en el mar. 
Juan Balestra:

El Noventa.
Pídalas a su librero o en

FARIÑA EDITORES
Montevideo 1130 - Bs. As.

Argentina

OBRAS DEL PINTOR
Amílcar Salomón

Se encuentran en 
Exposición Permanente en

GALERIA DE ARTE 
CASA AMERICA

★
AV. DE MAYO 979 

Subsuelo

de 10 a 12 y de 16 a 23 
Sábados de 10 a 13 hs.

— C A L E R I A------

Van Riel
FLORIDA 659 Bs. As.

PEQUEÑOS ANUNCIOS |

Precio de la línea $ 150. Los I 
textos e imtporte se reciben I 
en “Les Edítions Zephyr” ■ 
(Del Arte), Juncal 1642. |
Buenos Aires.
• COMPRAS

Colección “L’ Ilustration” I 
Hacer oferta a “Correo del ■ 
ARTE” Juncal 1642 Bs. As. ■

Libro “Pulperías” J. C. | 
Huergo. Hacer ofertas a “Co
rreo del ARTE”, Juncal 1642 I 
Buenos Aires.
• VENTAS.

Zuccaro. Dibujo (12x35) I 
czautenticidad. TI. RI. 9-4735 ■ 
N. York. Sr. D. G- ■
Vernet, Carie. Acuarela, c. 
autenticidad. T. 83621. San
tiago de Chile. ..
• EMPLEOS
Ofrecidos.
Correotor de libros com

petente. T.E. 58-2856 Bs. As.
Vendedor para librería 

“Correo del ARTE” 44-4174.

• “YO, EL HOMBRE”
(Por Natán Lázer)

Natán Lázer es un poeta silencioso. Su obra, de raíces 
líricas y fi’osóficas, tiene el acento de lo íntimo y lo pro
fundamente sentido expresado con so’tura. La amplia recep
tividad del poeta, que ya nos dio en Primicia de soledad la 
medida de sus posibi idades, alcanza en este nuevo libro di
mensiones metafísicas que no dejan duda sobre la autenti
cidad de su inquietud por la expresión poética elaborada en 
pacientes meditaciones. La edición de Yo, el hombre fue he
cha por Periplo, con dibujos de Raúl Schurjin y la presenta
ción de Gregorio Weinberg.

• LIBROS RECIENTES
La Editorial Emecé ha publicado la obra titulada La 

responsabilidad del artista, del eminente filósofo francés Jac
ques Maritain, en su colección Grandes ensayistas. Asimismo, 
ha reeditado por cuarta vez el libro de nuestro conocido 
cuentista Dalmiro Sáenz, denominado Setenta veces siete.

La Editorial Sudamericana anuncia el tercer cuadro de 
El cuarteto de Alejandría, titulado Mounto’ive, de Lawience 
Durrell. Anteriormente había dado ya los dos primeros, ba
jo los títulos de Justino y Balthazar.

En la colección El pasado argentino, que edita Hachette, 
apareció una recopilación, hecha por Horacio J. Becco, del 
Cancionero tradicional argentino. En esta misma colección 
se dio lugar a Nuevas aguafuertes porteñas, de Roberto Arlt.

Por CARLOS VILLAR ARAUJO

• Don Gonzalo

• La Censura

* Un Fiscalillo Mentecato

Inquisición au
la hoguera.

JAMES JOYCE: El escritor 
más perseguido de nuestro 
tiempo. Sus libros, como en 
época de la ’

pleron de

UN LIBRO

NO es cosa de ahora, sino de 
siempre. Cada vez que me 
ve, mi amigo me hace el 

mismo reproche: “¿Vos no po- 
dés escribir un artículo sin ci
tar a algún oriental raro?” Por 
supuesto, yo le contesto: 1) Que 
lo hago porque me gusta; 2) 
Porque, en proporción, conozco 
más a los raros orientales que a 
los conocidos occidentales; 3) 
Porque se trata de un pecado 
compartido con 
famosa; « Porque, “
tan bien meter uno o dos nom 
bres chinos en un ensayo.... y 
sobre todo, 5) Porque se me da 
la gana Pero no hay caso, Mi 
aJfo se enoja igual. Es intra- 

t3Los otros días nos encontra
mos v salió el tema de la aven
tura judicial de don Gonzalo 
Losada. “Vamos a ver cómo te 
las arreglás para citar a algu
no de tus cerebros exóticos a 
propósito de este asunto”, me 
desafió. Así empezó nuestra 
discusión. Hablamos, como es 
lógico de la novela que estuvo 
por llevar a la cárcel al pobre 
editor. Refregándome las ma
nos, yo le expuse toda una in
terpretación, mitad Zen. mitad 
psicoanalítica. El escandaloso 
“guerrero” de la Rochefort se
ría un verdadero Maestro que 
auiere acabar con las inhibicio
nes de la chica. Las humilla
ciones son para bombardear la 
ciudadela de su Yo, como los 
golpes y ’os insultos que gasta 
un roshi Zen con sus discípulos. 
Pero en la novela el espiritua 
lizado I structor termina en- 
t-ando en el juego: cede. El 
“renoso" viene a ser, precisa
mente, la historia de una trai
ción muy similar a la que. tra
ducida al cristiano, comete el 
pastor Davidson en “Lluvia” de 
Maugbam. Apartado del Tao, 
aquí el maestro apóstata quie
re adaptarse a la manera de 
ser de un apacible padre de 
familia. Pero una vez que se 
ha dado un paso hacia la liber
tad es imposible retroceder. 
Tal es el misterio insondable 
que nos revela Christiane Ro
chefort. El ángel caído, que
riendo o sin querer, hace con 
sus propias cadenas un instru
mento que ha de redimir a su 
seductora El final, bien com
prendido es tremendo. La chi
ca, ahora que lo ha conquista
do todo, encuentra sólo cenizas 
entre sus dedos. Y las últimas 
palabras hacen pensar que, por 
fin. va dándose cuenta de la 
verdad.

Mi amigo oía la relación sin 
entender un comino. Para él la 
moral es algo muy fácil: lo bue
no es bueno, lo malo es malo: 
basta p-eferir siempre el pri
mer término al segundo. Las 
dialécticas orientales no’ocom. 
placen. “¿Cómo te atreves a 
llamar maestro a ese bicho in
fame que lo ha perdido todo, 
hasta la vergüenza?”, se queja
ba. ¿Es posib'e exollcarle a un 
hombre así que la verdadera 
moral ^o s» consigue con re
presiones, sino oue aparece sola 
en la gratuidad del desapego? 
Desplegando todas mis concep
ciones orientales, le dije que la 
fuente de todos los males es 
e’ Yo; aue matando la ambi
ción personal se acaba con el 
polo negativo de la existencia: 
en® el mal no es sino la som
bra proyectada por el falso 
“bien" relativo: que los dos po
los se apovan mutuamente, et
cétera. etcétera. (Para más da
tos. véanse trábalos de Suzuki, 
Penoit, Watts. Humphrevs. Du- 
moulin, Blofeld, Ogata, Senza- 
ki. ambos Sasaki, y el reciente 
“Z e n Buddhism and Psycho- 
analysls” de Fromm-Suzukl-De 
Martino libro tan atractivo és
te que Kazuya Sakai recorre las 
redacciones de los diarios con 
él bajo el brazo.) Le hablé, en 
suma, del yin, del (yang, del

shó-chu-rai, del jlji-mu-ge, del 
Zen-shú, delZen-dó, del za-zen 
y de .las pastillas Sen-sen. Mi 
amigo escuchaba con creciente 
horror, que culminó cuando, so
lemnemente, grité: “¡Sólo quien 
no busca el bien es bueno !... ”

• LA CARNE, ¡PUAJJJ!
Hubo un largo silencio em

barazoso. Lentamente, mi ami
go fue saliendo de su letargo, 
y cen cierto desgano dejó caer 
esta frase ingeniosísima, de re
miniscencias uterinas: “No-me- 
pare..." (Mi amigo vive en el 
barrio Norte.) Y prosiguió: “Tal 
vez un tipo excepcional, un san
tón o algo así, pueda mantener
se en ese Bien Absoluto, sin 
rastros de sentimientos negati
vas. Y en una de esas, como los 
escritores modernos son todos 
locos (la afirmación va por 
cuenta exclusiva de mi amigo), 
te acepto que tu querida Chris
tiane pretendiese semejante 
mensaje "esotérico" para su 
protagonista. En todo caso, si 
ella no tuviese esa intención, 
es lícito inventársela. Arturo 
Marasso ha descubierto una to
nelada de tesis ocultistas en el 
Quijote, que hubieran asombra
do al inocente Cervantes. ¿Y 
alguien se enoja por eso? (Esta 
afirmación también la remito 
a la fobia antiacadémica de mi 
amigo.) Por mí, podes hacer 
del guerrero una reencarnación 
de Bodhidharma, si te da pla
cer. Lo que, en cambio, no me 
vas a negar es que en todo el 
continente sólo debe haber un 
puñado de personas capaces de 
encontrarle sentidos ocultos al 
libro de la Rochefort. La mayo
ría apenas si verá una colección 
de relatos escabrosos, y apren
derá allí no a entregarse a un 
presunto impulso espiritual, si
no a los peores instintos de 
carne; ¡puajjj! En una palabra, 
quienes sepan ver algo sano en el 
"Reposo", no necesitan leerlo 
para tomar la buena senda: ya 
están en ella. Y el resto, los 
pobres individuos del montón, 
como yo, sólo vamos a recibir 
influencias negativas.

• JOYCE Y LAS 
YANQUIS GORDAS

Debo confesar que el argu
mento de mi amigo me conmo
vió. Era de mala fe, porque él 
mismo no creía ni pizca de lo 
que decía; pero como buen pu
blicitario se metía arteramen
te en mi propio terreno para 
combatirme con mis armas. 
Sentí un gran malestar. Intui
tivamente comprendía que eso 
de meter entre rejas a un edi
tor por haber financiado la apa
rición de "El reposo del gue
rrero” era una barbaridad. Pe
ro..., ¿por qué, Gran Buda, por 
qué?

Al fin, algo se me iluminó. 
"Escúchame —le dije—, te voy 
a contar una historia. Había 
una vez un juez honesto a quien 
le tocó decidir sobre la circu
lación de un libro tachado de 
inmoral. El juez era estadouni. 
dense y se llamaba John M. 
Woolsey. El libro era inglés, y 
se llamaba “Ulysses". Bajo la 
acusación de pornografía, cier-

to fiscalillo de segundo orden 
había conseguido que la admi
rable creación de Joyce fuera 
sujeta a “embargo, decomiso, 
confiscación y destrucción” en 
todo el territorio norteameri
cano. Claro, como el delarries- 
trismo no es invento argentino, 
cuanta “Liga de la Decencia” 
y “Círculo de Señoras Gordas” 
hay en Estados Unidas, aplau
dió a rabiar. Los intelectuales, 
mientras tanto, ponían el grito 
en el cielo, un poco porque aliá 
saben gritar más que acá, y 
otro poco porque la trascenden
cia del “Ulysses” de Joyce no 
puede ni compararse con la de 
“El reposo del guerrero". La 
verdad es que el escándalo hi
zo época.

• UN JUEZ QUE NO 
ES PENELOPE

Quiso la casualidad que le to
cara decidir en la causa a un

magistrado honesto e inteligen
te, el juez Woolsey. El fallo fi
gura hoy en las antologías. Des
pués de no sé cuántas cosas 
jugosas, Woolsey llega a la con
clusión de que, jurídicamente, 
lo único que se exige de él es 
que determine si el libro en 
cuestión es “obsceno", dentro 
de la definición legal de la pa
labra: Tendiente a excitar los 
impulsos sexuales o a inducir a 
pensamientos sexual mente im
puros o sensuales. No era sen
cillo. En ausencia de criterios 
objetives, el juez terminará re
solviendo de acuerdo a su pro
pia idiosincracia. Un magistra
do de virilidad caduca absolve
ría a la mismísima revista “DL 
namita", y un maniático obten
dría sabrosísimos placeres car
nales con la lectura de la San
ta Pasión de Nuestro Señor Je
sucristo según San Mateo. Wool
sey vio el peligro y optó por un 
procedimiento ejemplar. De en
tre sus amigos y conocidos, se

leccionó dos que respondían a 
lo que podía llamarse “el hom
bre sexual normal”. Además 
(y aquí está la clave), los su
jetos eran tan cultos y capa
ces como el mismo juez. Los 
visitó después por separado y, 
así como al acaso les preguntó 
si a ellos el “Ulysses” los ex
citaba. Naturalmente, contesta
ron que no, que el pobre Ulys
ses (en tanto que libro) no se 
proponía estimular el sexo de 
nadie.

• PROFANOS CONTRA 
INICIADOS

Sí el magistrado hubiese ele
gido a dos sujetos sin cultura, 
o cargadas de sensualidad in
satisfecha, o sádicos, o pede
rastas reprimidos, muy distinto 
hubiera sido el juicio. Pero — 
agrega Woolsey— "la ley con
cierne únicamente a personas 
normales. Un ensayo tal como 
he descripto es, por tanto, la 
única prueba -apropiada de “obs
cenidad” en el caso de un libro 
como “Ulysses”, que es un. in
tento sincero y serio de crear 
un nuevo método literario para 
la observación y descripción de 
la humanidad...” El broche fi
nal no tiene desperdicio: “Me 
doy perfecta cuenta de que, de
bido a algunas de sus escenas, 
Ulysses es un trago más bien 
fuerte para algunas personas 
sensibles, aunque normales; pe
ro mi opinión, madurada tras 
larga reflexión, es que mientras 
en muchos pasajes el efecto 
que Ulysses produce sobre el 
lector es indudablemente algo 
emético, en ninguna parte tien
de a ser un afrodisíaco. Por lo 
tanto, Ulysses puede ser admi
tido en los Estados Unidos.”

Así concluye el fallo de Wool
sey, y así concluí yo, tras ex
clamar con voz triunfante: “¿Te 
das cuenta? Se lo puede con
denar a un iniciado por divul
gar el Gran Secreto, es cierto... 
Con una salvedad: ¡Nunca lo 
pueden juzgar los profanos! 
¡Los encargados de resolver su 
suerte serán siempre sus igua
les!..." Entonces miré a mi 
amigo, para pulsar el efecto 
que ile había provocado mi ins
pirada respuesta. Pero el muy 
canalla no me escuchaba. Se 
había dormido.
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luis se o a ne del ARTE —
Sobre
murai en américa tiene

un amplio desarrollo
N una revista anual suiza, 
“Architecture. Formes 
fonctions”, en el número 
de 1959, se publica un re

portaje a dos pintores, dos es
cultores, un artista gráfico, un 
arquitecto, un Ingeniero y un 
editor, sobre la integración de 
las artes en aiquitectura. Las 
respuestas, en general, son 
coincidente.? en cuanto a la li
gazón íntima existente entre 
arquitectura, escultura y pin
tura; para totalizar una gran 
obra de arte. El arquitecto, el 
ingeniero y el artista se expre
san en sus ¡partes subordinán
dose a un todo, el edificio, vol
viendo a esta palabra su autén
tico significado. La novedad de 
esta encuesta reside en la par
ticipación del artista gráfico y 
del editor, y, sin embargo, no 
debería somrendemos la par
ticipación de estos artesanos, 
pues de experiencias gráficas 
se ha venido nutriendo, en lo 
que,va de siglo y desde mucho 
antes, la arquitectura y la pin
tura. Los artistas aficionados 
que admiran el arte mural del 
Renacimiento, olvidan con de
masiada frecuencia que Junta
mente con los frescos del Giot
to, de Miguel Angel y Rafael, 
se debe situar el extraordina
rio entrenzado del techo del 
Castillo Sforza, de Milán, sur
gido del genio gráfico de Leo
nardo. y que el arte heráldico 
integró durante muchos siglos 
la arquitectura, con sus formas 
abstractas, dibujos esquemáti
cos y colores simbólicos, aun
que no se hubiera estudiado 
aún como se debiera, que se se
pa. esta participación en la de
coración mural que resulta ser, 
asimismo, una colaboración del 
artista gráfico en la arquitec- 

, tura.
Esta relación no se explica 

en la encuesta de la revista a 
que nos referimos, pero supo
nemos que estuvo presente de 
algún® manera en el ánimo de 
quien la proyectó. Criado, el 
que esto escribe, en un país co
mo Galicia, muy abundante en 
escudos nobiliarios, no sólo le 
sorprendió siempre la riqueza 
simbólica de esos escudos y 
el arte heráldico en general, 
sino su perfecta adaptación co
mo relieves exteriores a la ar
quitectura civil y religiosa del 
barroco gallego y. aún mucho 
antes, el románico de Galicia. 
En la parte escultórica de la 
portada románica de las Plate
rías (s. XI) de la catedral com- 
postelana, 1 o s relieves, proce
dentes en gran parte de edifi
cios anteriores. están coloca
dos por el constructor con sen. 
tldo heráldico y gráfico, si
guiendo rigurosamente ja for,- 
ma arquitectónica. Los interro
gados para la encuesta suiza 
pertenecer, a una asociación de 
artistas. aritsanos c industria
les denominada “L'Oeuvre”, y 
dentro ae ella a un grupo de 
estudios “Atelier 64”. Una agru-

pasión similar, suponemos, al 
instituto de Arte Moderno de 
Londres, que en 1949 realizaba 
su primer congreso dedicado al 
arte mural y a la integración 
de ¡as artes con la participa
ción de artistas, arquitectos, 
ingenieros y oríticos. destaca
dos algunos mundiaimente co
mo Henri Moore. Hebert Read 
y Graham Sutherlind. Agrupa
ciones de estudio, destinadas á 
fomentar inquietudes estéticas, 
con una labor superior bien 
distante de las que en Buenos 
Aires agrupan por igual a afi
cionados verdaderos y gentes 
sin ocupación alguna alrededor 
de personalidades individuales, 
conformando en su organiza
ción, algo similar a la del to
rero y su cuadrilla.

Esta preocupación, que fue 
permanente para artistas, ar
quitectos y constructores, tomó 
en nuestro siglo caracteres más 
visibles a través de estudios y 
ensayos dedicados al arte mu
ra’ y a la integración de las 
artes. En la segunda decena del 
siglo una reyista del Ministerio 
de Educación de México. “For
ma”, transmitía las inquietudes 
de los muralistas mejicanos ex
pandiéndolas a todo el conti
nente americano, a 
lados y a grupos 
los indigenistas pt 
tares como Leí 

Mura] realizado en mosaico por Jean Bazalne. para Ja casa de la UNESCO, París, 1958.

gran pintor europeo, comienza 
también por esa época, aproxi
madamente, en contacto con 
un grupo de arquitectos, Ma- 
llet-Stevens y Le Corbussier, a 
teorizar sobre lo que él dominó 
•‘relación color-arquitectura” y 
el color puro, presentado con
juntamente, en la Exposición 
de 1925, ejemplos como “Pro
yecto de Embajada" y ‘‘Pabe
llón dei Espíritu Nuevo”. Munch 
en Noruega, Pellegrini en Sui
za, Sironi y Severini en Italia, 
VázquezíDíaz en España y otros 
participaron, entre los pinto
res, de esa inquietud sobre el 
arte mural, hubiesen o no teo

Nombre

Ciudad

Envíeme del ARTE
Dirección

Zona

Estado o Provincia País

Incluyo en pago ............,.....................................................................................................
Cheques a U orden da -Les Edltlons Zephyr 6. R.L.”. Juncal 1642. Buenos Aire». Argentine.

rizado sobre sus problemas, eje
cutando grandes obras en sus 
países.

Hay que decir también que el 
arte mural en sus diversas face
tas nunca dejó de tener conti
nuidad en la arquitectura de 
muchas naciones, si no limita
mos su condición, a la pared 
pintada y al relieve. Existen 
ciudades como Basilea, por po
ner un ejemplo, que desde la 
Edad Media hasta hoy vienen 
utilizándose permanentemente 
el relieve y la pintura frontal 
en los edificios civiles. La ce
rámica, la taracea, el vidrio, el 
artesonado y el hierro, traba
jados con procedimientos dife
rentes, vienen contribuyendo 
desde siempre a formas de arte 
mural integrado a la arquitec
tura. Gaudi es, en España, no 
sólo un gran arquitecto, sino 
además un gran artista mural, 
aunque esta afirmación, cree
mos, no se hubiese hecho nun
ca. como lo fueron en su época 
otros grandes arquitectos del 
Art Nouveau, de rigurosa for
mación estética y artesana, an
tes que se desechase el orna
mento y se cayese en la sim
pleza, para toda decoración, del 
“mondrianismo”, tan en con
tradicción con el espíritu poé
tico y riguroso de MOndrian y 
que no «prueba más que la va
ciedad de bastantes arquitectos 

y su desdén por todo cuanto 
signifique creación y oficio. Así 
como el arte en general cons
tituye una actividad ininte
rrumpida, así ocurre en cual
quiera de sus géneros. A nos
otros nos corresponde tener 
consciencia de ese continuidad, 
aunque, en su transcurso, y en 
el tiempo, se hubiesen produci
do hitos destacados.

El mismo Renacimiento no 
fue solamente •‘clasicismo”, sino 
muchas otras direcciones esté
ticas, fecundas en la medida 
que los artistas las .analicen y 
estudien. El arte mural de esa 
época no está únicamente re-
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Proyecto de decoración; corresponde a la obra Repertoire 
de Architecture, Vienna 1690. Grab. por Petras Schubart 

von Ehrenberg, 1650.
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presentado por los frescos de 
grandes artistas de Italia, como 
se viene creyendo corriente
mente, sino por obras de muy 
diverso carácter y de procedi
mientos muy distintos que son 
también arte mural, en las que 
muchas veces intervienen esos 
mismos artistas geniales, y que 
aún se denomina peyofatíva- 

mente decoración, restándole a 
la palabra su verdadero senti
do en las artes visuales. Supe
rar la interpretación de ese pe
ríodo. hecha por los •'renacen
tistas” del siglo XIX, Gobineau, 
Burokardt y Pater, para abar
car en todo su significado in
menso y continuidad con res
pecto al pasado y lo que siguió 
a ese momento histórico del ar
te es obra de nuestros días. En 
cuanto al muralismo no existe 
bibliografía fundamentada que 
lo abarque en su desarrollo his
tórico, como puede ocurrir con 
otros géneros artísticos, el gra
bado, por ejemplo, y debemos 
remitirnos siempre a historias 
generales del arte, a estudios 
fragmentarios, o a esos volú
menes, muy elementales, de tex
to, con abundante material fo
tográfico, mal seleccionado, de 
editoriales de arquitectura don
de generalmente se recoge lo 
que se hace en países sajones 
y Francia, todo la más Italia, 
de Europa, o lo que se hace en 
Estados Unidos. Quizá el úni
co libro que puede dar una 
idea sería, aunque también li
mitada, en este aspecto del as
te en su desarrollo actual es 
el de Paúl Damaz, con prólogo 
de Le Corbussier, titulado "Art 
ín European Architecture”, con 
una Europa disminuida a unos 

cuantos países, pero donde al 
menos se recoge la opinión au
torizada, sobre la integración 
artística en la obra arquitectó
nica, de una cantidad impor
tante de artistas contemporá
neos muy calificados.

Las gentes parecen contentar
se, por poner un ejemplo de 
género mural, con el conocí- 
cimiento de lo mucho que hizo 
por el renacimiento del tapiz 
Lurcat, en Francia, reconocién
dolo itambién nosotros como re
nacentista de este oficio, pero 
desconocen los intentos de paí
ses como Italia, España o No
ruega, con artistas como Hap- 
nah Ryggen, que comenzó su 
obra alrededor de 1925. Hacer 
el balance de todo cuanto se 
vino haciendo en muralismo 
en una y otra parte es en todo 
caso labor àrdua que sólo pue
den emprender entidades su- 
pranacinales, como la UNESCO 
siempre que esa labor no la en
comiende a grupos nacionales 
más interesados en determina
dos movimientos estéticos que 
en la objetividad informativa. 
En la Argentina tiene amplio 
desarrollo el arte mural. Por 
los años del cuarenta inician 
su renovación, Berni, Castag
nino, Colmeiro, Falcini, Spilim- 
bergo, Urruchúa. Luego, a 1 
mismo tiempo que ellos, conti
nuamos otros en esa labor. En 
las galerías comerciales y en 
grandes edificios particulares 
viene desarrollándose, desde ha
ce alrededor de veinte años, un 
notable movimiento muralista 
en el que intervienen diversas 
corrientes estéticas, y es posi
ble que en la actualidad, por la 
cantidad de obra realizada, 
ocupe nuestro país un lugar 
de excepción en América. Pero 
todo este trabajo está sin docu
mentar y no se perciben posi
bilidades de que llegue a cono
cimiento del gran público en su 
importancia. Todo ello se en
cuentra diseminado en una ciu
dad f -tensísima, y los organis
mos pendientes del Estado 
para intos culturales y las 
entidades gremiales de arqui
tectos y artistas nunca conside
raron útil, por lo que parece, 
hacer accpio de este tipo de 
documentación. Ni siquiera po
demos soñar, momentáneamen
te, con la posibilidad de publi
car modestas monografías co
mo las que edita la Society of 
Mural Paínfters de Londres, reco
giendo lo que realizan sus ar
tistas. Mas dejemos este pro
blema para ser tratado, aunque 
sea muy ligeramente ,en otra 
oportunidad.
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